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ACTA DE FUNDACION 


El 20 de Mayo de 1930 Roberto F. Giusti, Carlos Ibarguren, Ale- 
jandro Korn, Narciso C. Laclau, Aníbal Ponce y Luis Reissig resolvie- 
ron crear una institución de cultura con el nombre de COLEGIO LIBRE 
DE ESTUDIOS SUPERIORES, suscribiendo la siguiente declaración: 


yr : 
E te resulta una mayor eficacia en la acción: y en ocasiones , 
z equilibrio de tendencias opuestas. E a 


nado al desarrollo de los estudios superiores. 


la iniciativa privada, responde al siguiente fin: 


“cado por su labor personal. 


-_monográficos y las ISO onemales como complemento de los 


Libre de Estudios Superiores aspira a tener la suficiente flexibilidad que =. 


La cultura superior en la Argentina tiene por órgano. a la U: 
sidad oficial. En ésta, por razones de diferente índole, ha predomin 
el espíritu profesional; si bien es cierto que merced a la labor de u E 
cleo de investigadores se ha creado una corriente de búsqueda de E 
teresada. 

El grupo de personas que firma esta carta ha pensado en la conve- > 
niencia de constituir un organismo exento de carácter profesional desti 


La formación del Colegio Libre de Estudios Superiores, expresión de 


Constará de un conjunto de cátedras libres, de materias incluídas. 
o no en los planes de estudio universitario, donde se desarrollarán pun- 
tos especiales que no son profundizades en los Cursos generales (o) que z 
escapan al dominio de las Facultades. o 

Ofrecerá sus cátedras a profesores universitarios de reconocida au- e 
toridad y a las personas que fuera de la Universidad se hayan desta- 


También organizará conferencias aisladas y fcmentará los trabajos 


cursos del Colegio. z ' 
- Ni Universidad profesional, ni tribuna de vulgarización, el Colegio A 


le permita adaptarse a las nuevas necesidades y tendencias. 


Germen modesto de un esfuerzo en favor de la cultura: superior, 
espera la contribución material, intelectual y moral de todas las perso- 
nas interesadas en que aquella sea un elemento de acción directa en el 
progreso de la Argentina”. 


SN 
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El desarrollo alcanzado por el Colegio en sus diez años de vida y la - 
conveniencia de darle una organización, decidió a su Directorio, cons- 
tituído por los señores Juan José Díaz Arana, Roberto F. Giusti y Luis- 
Reissig a convocar a asamblea a un grupo de profesores y amigos de 3 
la institución, para considerar su estatuto y la organización de su pri- 
mer Consejo Directivo. 

La Asamblea tuvo lugar el 13 de Agosto de 1940 cumpliéndose en 
la misma los propósitos de la convocatoria. Se nombró secretario vita- 
licio del Colegio a su fundador señor Luis Reissig y se integró el Con- 
sejo Directivo y la Comisión Cultural. 


Procura también el Colegio, en un nuevo esfuerzo, ligar su obra 
a todo el país y a toda América. Y más que su obra, sus principios, sus 
métodos y sus objetivos. Mediante filiales en la Argentina y por organi- 
zaciones similares en las demás repúblicas. americanas, procurará el Co- 
legio establecer una correlación de trabajo que permita considerar las 
más importantes cuestiones nacionales y continentales vinculadas a la 
cultura, que nos son comunes. 


En esta su segunda etapa cree el Colomló que está su obra de ma- 
yor trascendencia. Ahondar la investigación de los problemas naciona- 
les, establecer su vínculo, descubrir directivas de progreso, encauzar 
una cultura argentina y vincular todo ello con lo que de igual manera 
se haga en otros países del Continente, significa contribuir a determi- 
nar puntos de relación que habrán de fijar las bases de una cultura, 
Una economía, una educación, una unidad americanas, 


mero 156. 


CONF ERENCIAS 


La concepción freudiana de la. | 
personalidad “' 3 


Por EMILIO MIRA 


3 Nadie como Freud ha sido tan inquieto y mudable en sus 
andamiajes hipotéticos, pero nadie como él, tampoco, ha sido tan 
tenaz y perseverante en el fondo de su criterio. Consiguientemente, 
-— bueno-será que nos mantengamos en un plano descriptivo que mos 
] permita enfocar los alineamientos generales de su pensamiento, sín 
-— descender a detalles, si queremos conseguir la obtención de una 

base sólida y estable para sostener todo el edificio psicoanalítico. 
De todos es sabido que en la primera fase de su construcción, 
4 Freud adoptó el sistema bidimensional y concibió al Hombre como 
el producto de una síntesis de contrarios: un impulso primario, 
ancestral y salvaje, polimorfo y permanente: la Líbido sexualis, 
profundamente arraigado en sus entrañas orgánicas y —+frente a 
=  él— una fuerza represora, resultante de la coacción educativa y 
social, que paulatinamente se organizaba y condensaba hasta cons- 
-——títuir el Yo individual. Correspondiendo a los diversos períodos 


(1) El doctor Emilio Mira pronunció esta conferencia al iniciarse 

en el Colegio, en 1940, el ciclo de valoración y estudio de la obra de Sig._ 

-—pmund Freud. Antes de iniciar su exposición expresó el doctor Mira que 

J si bien no estrictamente adscrito al credo dogmático del genial] sabio 

austríaco, sus palabras iban a procurar ser una presentación objetiva. 

de las ideas ¡que acerca del llamado “aparato psíquico” postula la es. 
<uela psicoanalítica ortodoxa. 


: ios. del AoAlS instintivo 
; zaban determinadas tendencias o Fapetitoy! que al consegu ru 
pe determinado nivel tensional irrumpían en la débil franja conscien 


zación de los actos necesarios para su descarga, siempre acompa- 


la zona inconsciente a la zona consciente se hacía más difícil por 
interponerse entre ambas una a modo de barrera (la célebre ““Cen- 


A eoidiba de Principio de la Realidad. Surgía así una especie de 


parcialmente desexualizado— y la Líbido, inconsciente, irracional, 
_amoral y totalmente sexual. Mas bien pronto vieron los psicoana- 
listas que los límites entre los planos de lo consciente y de lo incons- 
ciente eran harto vagos e imprecisos: El Yo contenía elementos 
inconscientes de notable importancia y, además —descubrimiento 
trascendental — en ciertas ocasiones se diferenciaba de él un núcleo 
- de tendencias que le eran netamente hostiles, de carácter acusador, 
punitivo, coactivo y hasta sádico. Este núcleo se presentaba en la 
- conciencia individual en forma de misteriosa voz, la llamada “voz 
de la conciencia”, capaz de revisar y criticar todos los actos y pro- 
pósitos individuales, originando así, además de la anteriormente 
existente censura social, que era directamente ejercida ¡por los padres, 
tutores, maestros y preceptores'del niño, otra censura interna, mucho 
más severa y; despiadada en ocasiones, que llevaba al sujeto, en casos 
patológicos, hasta la tortura y al suicidio. Lo más importante 
de este hecho radicaba sin embargo en que tal núcleo de tendencias 
era, a veces, totalmente desintegrado o desasimilado del Yo y pro- 
yectado al exterior, sufriendo entonces el sujeto sus efectos como 
si realmente radicase fuera de él: tal sucedía en la cohorte de en- 
fermos que se sentían espiados, observados, perseguidos, acusados 
o, incluso, “manejados” por supuestos enemigos que, además, les 
hablan, insultan y amenazan día y noche. Entre los casos normales, 
¡ en los que esa “voz de la conciencia” se halla asimilada plenamente 
SS en el ámbito del Yo y es sentida como propia, y los casos patoló- 
gicos, de parafrenia o esquizofrenia paranoide, en los que no sola- 
mente es despersonalizada sino que actúa valiéndose de recursos 
mágicos y adquiriendo, a veces, el tinte de un fatal y kármico Des- 
tino, hay numerosas gradaciones en las que puede sorprenderse el 
proceso de su desinserción del yo: así en la neurosis obsesiva, el 


de la Psique propendiendo a orientar la conducta hacia la reali- 


ñaada de un placer especial. Lentamente, sin embargo, el paso de 


_sura””) cuya función era gnósticamente orientada de acuerdo con el | 


sorda guerra civil entre el Yo —consciente, razonante, social y 


A e ON ¡ ó 


A í nes 


ujeto la escucha, unas veces insinuante, otras veces parásita y otras 


concibiéndola como el resultado de la integración de tres instancias 


titución como tal, es decir, que constituían su aporte heredado, su 


raíz cósmica universal y genotípica, Freud creó el término Das Es, 


es decir, el Ello, término que, dicho sea de paso, corresponde exac- 
tamente a la categoría que Jung denomina Psique Objetiva, que 


logos designaban como la “memoria de la especie”, 
En los dominios del Ello —que sin mayor esfuerzo podríamos 


transmutación de las energías fisiológicas en psicológicas y viceversa; 


no hay razón ni lógica, ni concepto del tiempo ni del espacio... 
3 imperan solamente obscuras pulsiones y repulsiones, ingentes car- 
gas energéticas de movimiento vectorial muy simple, pura “fuerza 
bruta” o “materia prima” con la que el individuo viene al Mundo 
; para empezar su lento y penoso aprendizaje formador de su per- 
- sonalidad. : 
E Pronto empieza no obstante a actuar sobre él la acción constan- 
te del medio exterior y, del propio modo como surge la membrana 
por diferenciación protoplásmica para asegurar el intercambio nu- 
-tritivo celular, empieza a constituirse el Yo, cuya dinámica se des- 
ze 


arrolla principalmente en los planos consciente y preconsciente, cuyo 
enfoque se orienta inicialmente hacia la percepción y adaptación 
individual. Este Yo es fundamentalmente concebido por Freud como 
la parte ““razonante”, “pragmática”, “intelectiva” y “discriminati- 
ya”? de la individualidad que, además, posee directamente el control 
del aparato neuromuscular, en condiciones normales. En rigor, el 
Yo es una emanación del Ello y aun cuando a veces llega a creerse 
que lo domina y diríge puede sucederle lo que al jinete que monta 
un caballo: a veces va donde éste quiere y no donde él se propone. 


TM 


AN 


- imperativa, siempre opuesta a su deseo, pero aun viviente dentro 
- de él, como si fuese una segunda personalidad, mientras que en la 
3 llamada melancolía delirante, la siente y la intuye a la vez dentro 
- y fuera de él, obedeciéndola pasiva y ciegamente. En suma, en su 
- segunda fase el psicoanálisis llegó a la conclusión de que era nece- 
sario adoptar una concepción tripartita de la Personalidad humana, 


- Osectores de fuerzas, cada uno de los cuales poseía una relativa auto- 
nomia y era capaz de manifestarse en distintos niveles de la auto- 


gnosis. Entonces, para designar al conjunto de elementos y ten-. 
dencías inconscientes que eran dados al sujeto en el acto de su cons- 


los norteamericanos llaman “equipo instintivo”” y los antiguos bió- 


imaginar localizados en el diencéfalo— se verifica la misteriosa 


; yecto" la imagen del progenitor ela: se Ral con él y 
_ mienza a someter a revisión sus actos y propósitos, engendránd 
así su tercer categoría individual, o sea, el llamado Super-Yo f 
-— diano. Este Super-Yo, al que antes hemos hecho ya referenc 
tiene la particularidad, no obstante, de no representar totalmente 
la citada imagen sino tan sólo cuanto ella tiene de coactiva, repre 
sora, autoritaria, censora y mortificante para el sujeto. Nunca es 
su acción tolerante, cariñosa o,consoladora, como lo es, por ejemplo, h 
la acción del Anima junguiana; por el contrario: es implacable, 
severa y equiparable en sus efectos a los de Júpiter tonante o los de 
Dios encolerizado. De aquí que Freud haya tenido necesidad de 
recurrir para explicarla al llamado sentimiento de culpa o conciencia | 
del pecado que supone últimamente ligada al fondo hereditario del 
_ Ello, es decir, transmitida a través de las generaciones y alimentada 
por un instinto destructor, de naturaleza sádicomasoquista, opuesto A 
al Eros libidinoso y denominado instinto Tánico. Este instinto : 
tánico propende a conseguir para el sujeto el reposo absoluto y 
es por tanto enemigo apriorístico de toda nueva acción, en tanto ésta 
entraña un cambio y por tanto una manifestación de vida. En defi- ¡ 
nitiva es la antigua “tendencia a la invariación”” postulada por La- 
croze y más alimentada por la inhibición miedosa que por la pulsión . 
colérica, en condicones normales, 
Con el Ello, el Yo, el Super-Yo y el Medio exterior tenemos . 
ya los 4 puntos cardinales necesarios para comprender la dinámica 
de la personalidad freudiana: misión principal del Yo, una vez tras- 
¡puesto el umbral de la niñez, es la de conseguir una síntesis entre las | 
distintas actitudes y requerimientos de sus tres inseparables com-=- 
pañeros: el Ello que le impulsa a la “acción directa” y a la grosera 
satisfacción sensual, animal, puramente orientada en la busca del 
placer orgánico-hormonal. El Super-Yo que le inhibe y satura de 
responsabilidades, deberes y remordimientos sin cuentos. El medio 
que le pide alternativamente, devociones y obligaciones, le somete 
a ciertas normas y de otra parte le da ciertas libertades. Tarea di- 
fícil, equilibrio en cuerda floja que el Yo solamente realiza con penas 
y fatigas, tropezando a cada paso con alguno de sus Opositores. 
Sy Surge entonces la angustia como señal de alarma y de conflicto: 
angustia “real” si el origen radica en un peligro exterior; angustia 


Da primera vista podría Farecebaos, El muy línce OS oO << 
_ acabado de poner de manifiesto la hija de Freud, Ana Freud, en su 
- libro “The Ego and the Mechanism of Defence” — posee sus trucos 
- O dispositivos defensivos, gracias a los que en definitiva sale casi 
- Siempre bien librado. Es curioso hacer notar en este aspecto como A 
bajo la influencia de las críticas ajenas y de la obra de las escuelas 
- psicoanalíticas disidentes, Freud, y sobre todo la ilustre y más di- 
- recta continuadora de su obra, están paulatinamente invirtendo el 
- acento pesimista que al principio tuvieron sus escritos. Antes era 
el Inconsciente, las tendencias amorales, perversas y criminales o 
- descocadamente dionisíacas de su Líbido quienes conseguían intro= 
_ducirse de un modo fraudulento, convenientemente disfrazadas, 
en la conciencia, burlando su censura y su represión y sorprendien- 
do, por así decirlo, la buena fe del Yo. Ahora, al paso que van 
- las cosas, pronto será ese Yo el que subprepticiamenten les propor- 
- ciona los disfraces... aun cuando luego finja alarmarse si se ve 
Obligado a reconocerlas... ¿Quién engaña a quién? El Ello y el 
- Super-Yo al Yo o éste a ambos? Parecería poderse responder que 
la salud es el resultado de la victoria diplomática del, Yo sobre aque- 
- los, en tanto que la enfermedad mental es el resultado de su fracaso 
.pero si tal fuese la verdad volveríamos a caer en un cierto pesí- 
mismo respecto a la esencia de la moral en el hombre y, de otra 
parte, no andaríamos muy lejos de aquel escéptico que hace más 
de 25 siglos afirmó: “El hombre no hace nunca lo que quiere ni 


lo que debe sino lo que puede... .”. 


Mas, dejémonos de aviesos comentarios y volvamos al tema: 
consecuencia de esa nueva arquitectónica personal es la definición 
- de una tipología o caracterología freudiana que resulta de singular 
interés, tanto en el dominio de la Psicología normal como en el 
de la Psicología patológica. En primer lugar, cabe diferenciar, en 
efecto, las personas según el predominio que en ellas tengan una o 
más de sus tres categorías integrantes. Así podríamos hablar 
de personalidades ““Yoicas””, “Ellicas” o “Superyoicas”: las pri- 
meras, ponderadas, equilibradas, serenas, objetivas y razonadoras, 
 friamente egoistas y utilitarias, incapaces de hacer daño, pero tam- 
bién incapaces de hacer bien, corresponderían, por desgracia, a la 


agen de no pocos de los llamados * intelectual s' que saben nadar 
[mirablemente entre dos aguas y “cubrir las apariencias”. 
Las personalidades Ellicas las hallaríamos fundamentalme 


- ejemplares de Homo Natura. Las Superyoicas, por el contrario, se 
nos presentarían como modelos de espíritu de sacrificio y purita- 
- nismo moral o como enfermos, torturados mentalmente por ino- 

-  centes O falsos temores, fantásticas y más o menos horribles pseu- 
-——dopercepciones y angustiantes prospecciones, etc. . 

e Una segunda y posible división podría hacerse tomando en 
- consideración cuál era el mecanismo defensivo prepotente en su Yo: 
- sublimación, negación, proyección, transferencia, racionalización o. 
realización imaginaria, etc. A 

Finalmente, una tercera base tipológica nos sería ofrecida por 
el estudio concreto y detallado de la que podríamos denominar su. 

“edad libidinosa””, es decir del grado de madurez que en ellas ha 
alcanzado su organización instintivosexual. Así tendríamos perso- 
- nalidades orales, anales, uretrales, narcisistas, etc. A 
Digamos desde ahora que a pesar de lo sugerente de tales pers- 

_pectivas el movimiento freudiano, principalmente ocupado hasta 
hoy en dar alivio a los enfermos y carente de subvenciones para la 
pura investigación no ha tenido ocasión de sistematizar estas posi- 
bilidades y se ha limitado a describir tan sólo algunos de esos tipos 
con suficiente precisión, dejando la mayoría en una discreta nebu-. 
losa que los hace inservibles para las necesidades de la actual Ciencia 
Tipológica. Jl 

Sí ahora tratamos de ver en qué consiste la originalidad de la 
: concepción freudiana al compararla con otras pautas psicológicas 
LES para la comprensión de la vida y la estructura de la persona humana, 
: veremos que en suma tal originalidad no se halla en el descubri- 
miento, d'emblée, de una visión esencialmente nueva sino, más bien, 
en la presentación de un material de hechos que ha permitido alcan- 
zar un criterio práctico, manejable y hasta cierto punto dúctil, para 
No el tratamiento y la comprensión de ciertas desviaciones mentales que 
hasta la fecha aparecían como el producto de causas orgánicas o de 
factores imponderables y arbitrarios. No es, en efecto, original la 
tripartición del Hombre, pues la hallamos en la antigua filosofía 
hindú que lo asemejaba al Arbol (cuyas ' raíces, invisibles y afincadas 
en la tierra generatriz corresponderían al Ello, su tronco y ramas, 
serían la representación del Yo, en tanto sus flores corresponderían 


y productos les obtenidos E la acción dido 
de la Conciencia moral o Super-Yo). Esta concepción tripartit. 
- con diversas variantes, fué asimismo aceptada por los griegos y sola-= 
mente se perdió en el medioevo, siendo definitivamente sepultada 15 
E por el dualismo cartesiano para resucitar recientemente y de un A 
modo independiente en diversos sistemas psicológicos y filosóficos Ss. - 
Así Klages concibe al Hombre compuesto de Cuerpo, Alma y Espí- 
ritu, siendo éste tan opuesto a aquélla como puede serlo Super-Yo 
a los impulsos del Ello, 

Stern distingue también en la Personalidad humana la de- 
nominada Bioesfera, gobernada por la Persona Vital (correspon: 
diente a la Persona profunda de Krause) la zona vivencial, entera- 
- mente superponible al Yo consciente y, finalmente, el denominado 
- plano introspectivo, en donde se precisan y forman los valores y 
las actitudes suprasensibles, que sin mayor esfuerzo puede corres- 
ponderse con el Super-Yo freudiano, 


- Tampoco es original enteramente el concepto básico de la re- 
versión o regresión, es decir, de “marcha atrás” en la línea evolutiva, 
que tanto emplea el psicoanálisis y que años atrás había sido objeto 
de numerosos estudios psicológicos y neurológicos, mereciendo, sobre 
todo, destacarse en este aspecto los de Hughlings-Jackson. 


Ni siquiera el descubrimiento de la componente sádica del ins- 
tinto amoroso con la posible inversión de su fórmula es debida a 
Freud, pues Plotinus había escrito, ya hace muchos siglos, que “El 
amor no satisfecho se transforma en rabia”. 


Asimismo, la acción inhibidora o represora de la llamada por 
Freud “censura”, así como la resistencia que ésta opone a la revivis- 
cencia del material expulsado por ella del plano autognóstico fueron 
ya señaladas por el propio Juan Luis Vives en su Tratado del alma 
y estudiadas por la filosofía voluntarista. 


Pero, aun admitiendo que a cada una de las ideas freudianas le 
hallásemos un antecedente más o menos remoto, quedaría aún en 
pie como signo de máxima originalidad y valor la brillante técnica 
con que las ha puesto de relieve, las ha engarzado en una construcción EE 
coherente y moderna y las ha aplicado inmediatamente en forma útil A 
y práctica para el progreso de la ciencia psicológica. De otra parte, 
él las ha llevado en cada caso hasta el final de sus posibles consecuen- 
cias. Más audaz que sus predecesores, no se contentó con intuirlas 
y señalarlas sino que, a despecho de las críticas y de las resistencias 
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Versión taquigráfica de la Clase dictada en 
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Psicoanálisis y Medicina 


Por EMILIO MIRA 


Para enfocar la influencia, consecuencias y valor actual que 
el Psicoanálisis tiene en el campo de la Medicina precisa no olvidar 
que fué en éste en donde se engendró, que Freud era ante todo 
un selecto y dilecto médico neurólogo y que el tema central de 
sus preocupaciones fué, durante largos años, el de curar a sus 
enfermos. Sin exagerar podemos decir que la influencia de su 
obra ——primitivamente limitada a la exploración, interpretación 
y tratamiento de las neurosis y pronto extendida también a la 
psicosis y a la comprensión de las personalidades psicopáticas— 
alcanza hoy a dos dominios de toda la Medicina, ya que ésta ad- 
mite la unidad funcional del Hombre, la artificiosidad formal 
de las dicotomías “fisiológico y psicológico”, “sano y enfermo”, 
“funcional y orgánico”, la necesidad, en suma, de tener una orien- 
tación psicosomática o integral en todas sus actuaciones. 

En definitiva, toda obra curativa es el resultado de la interac- 
ción de cuando menos dos personas (enfermo y médico). Los re- 
cursos de orden técnico por efectivos y violentos que sean, han 
de considerarse como secundarios y hasta cierto punto intercam- 
biables en el proceso terapéutico, en tanto que la esencia de éste 
radica en la comprensión de los trastornos existentes, en la for- 
mulación de un plan capaz de corregirlos y en la obtención exac- 
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Volver a establecer el equilibrio y la armonía del Ser e: 
el más íntimo conocimiento de su naturaleza y estructura: < 
aquí que el médico, en gran parte guiado por Freud, haya ido d 
la “enfermedad al “enfermo” y de éste a su “persona” que 

la que sufre y reclama su servicio, 


Freud ha establecido el por qué todo médico cuenta a priori 
con ciertas dificultades y con ciertas ventajas para lograr su ac 
_ción terapéutica frente a cualquier enfermo. Ha demostrado que 
el llamado “transfert”” (es decir la transmisión de los efectos pri- 
marios que el enfermo sintió hacia sus progenitores a la persona- 
- lidad del médico) se opera siempre aun sin proponérselo el galeno 
y ha puesto de manifiesto que del modo y manera cómo este 
 “transfert” se utilice y liquide depende en gran parte el éxito o 
el fracaso del médico, incluso cuando actúa en casos de trastor- 
- no netamente lesional u orgánico. 


Ya de antiguo se sospechaba que el enfermo que “cree” en su 
curación la “crea” (de aquí la identidad de la expresión indica- 
- tiva de ambos verbos en su primera persona: Creo) pero se igno- 
traba cómo y por qué esa fe creadora se establecía en unos casos yO 
en Otros no. El psicoanálisis ha establecido que el médico reempla- - 
za a la imagen del progenitor en el subconsciente del enfermo y] 
por ello concentra sobre sí las mismas reacciones y actitudes que - 
el paciente ha tenido hacia aquél. Ello explica el por qué la re- 
lación entre enfermo y médico nunca puede ser neutra y habrá de 
moverse entre los polos de la admiración y la confianza ciega o 
el menosprecio y la desconfianza escéptica, entre la sumisión su- 
gestiva O la crítica sistemática, entre el amor que lo diviniza o 
el odio que lo ridiculiza: o es un Demiurgo venerado o un 
matasanos execrado; o es un Super-hombre guiador y conductor, 


como sueña Nietzsche, o un mercachifle sin escrúpulos como des- 
cribe Shaw... 


¿Cómo se engendra, utiliza y liquida el transfert en psico- 
análisis? Hemos dicho que el depósito de los afectos del enfermo 
en el médico se engendra en cualquier caso en que se establezca 
la relación entre ambos. Pero es evidente que adquiere un matiz 
especial en la llamada “situación psicoanalítica” y ello por varios 


Adtivos. El primero es que el psicoanalista, a diferencia del mé- 
- «dico general de tipo “standard” se acerca al paciente en actitud 
_ más comprensiva, con menos prisa y mayor afecto, No trata de 
imponerle respeto por su aplastante autoridad científica o profe- 
sional, sino suscitarle confianza y simpatía por su interés humano. 
El segundo motivo es que el psicoanalista, conocedor del aspecto 
negativo del transfert, es decir, de las fuerzas hostiles a él que pre- 
isa vencer y de los trucos o “resistencias”” que aquéllas le opondrán, 
sabe sortearlas más hábilmente y no es sorprendido o desmontado Jet 
tan fácilmente como el médico que las ignora en su dialéctica pro- 

fesional con el enfermo. : 


EE 


de los pacientes que espóntaneamente se someten a una cura psi- 
coanalítica sistemática viven en realidad “insatisfechos'” en todas 
O parte de sus valencias sexuales y se halla por tanto especial- 
br mente predispuesto para fijarlas en la persona que se encarga de 

Su cura. A 


Ahora bien, una vez que el psicoanalista nota —por el cam- ds 
bio observado en la conducta del enfermo a su respecto— que se 
ha establecido la transferencia ¿qué ha de hacer? Cuatro caminos 
se le presentan teóricamente: a) aceptar las insinuaciones del 
paciente, estimularlas y llegar, sí es del sexo contrario, al epílogo 
honesto y matrimonial; b) desengañarle total y bruscamente; c) 
librarse con él a relaciones ilícitas; d) explicarle con detalle el 
problema y la situación haciéndole ver cómo se ha originado y 

cómo el psicoanalista es en realidad tomado por el paciente como. 
un sustituto o Ersatz, que en modo alguno puede ser efectivo y 
duradero, por lo que ha de representar tan sólo un buen amigo, 
un comprensivo guía que paulatinamente habrá de separarse de 
él para ayudar a otros sufrientes. Ni que decir tiene que esta 
última es la única solución viable; ahora bien, para seguirla sin 
dificultades habrá de poseer el psicoanalista un tacto y una recti- 
tud morales a toda prueba. Su labor resultará facilitada si desde 
el principio de la cura sabe colocarse en el plano conveniente, de 
“catalizador” que trata de merecer la confianza del enfermo como 
técnico pero a la vez le da la impresión de la independencia en 
que han de moverse los círculos vitales y afectivos de ambos. Para 
| ello procurará hablarle de los afectos familiares, de los goces de 
; una vida dedicada al cultivo de valores ideales o vertida generosa- 
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du O se ARA ES que eN ruta de ibas puede ser 
: soii no coincidente. 


- Quizás algunos espíritus timoratos hagan aspavientos ante la 
¿buda de esta actitud postulada por el psicoanálisis freudiano y. 
cin a creer que el psicoanalista juega y coquetea con el kora- 
.zón del paciente cual un gato con una pelota. Nada más lejos, 
in sin embargo, de la realidad. Como afirma Schilder la diferencia 
entre un psicoanalista y un médico profano en psicoanálisis ene 
-——n este aspecto— en que el primero enfrenta el “transfert”” con 
un criterio científico y logra de él un provecho para el a 
- en tanto que el segundo lo soslaya o lo malgasta cuando no lo per- 
- vierte. Muchos curanderos y profesionales poco escrupulosos, de- 
ben a un atractivo personal empíricamente explotado sus aparen- j 
temente inexplicables éxitos, mas éstos son momentáneos, por- 
que aun reconociendo la enorme fuerza curativa de la sugestión amo- 
rosa, ésta no es suficiente para asegurar, sin más, el definitivo res- 
tablecimiento de sus pacientes. Igualmente cierto es, no obstante, 
que sin ella tampoco puede lograrse vencer en muchas ocasiones la 
- resistencia del enfermo a su curación. De aquí la justeza de la po- 
- sición psicoanalítica que la usa y complementa con “conocimien- 
to de causa”, iluminando los entretelones del escenario psíquico y 
dando posesión al sujeto de los resortes que manejan sus sentimien- 
tos y apetencias más recónditamente ocultos. 


Pasamos a considerar ahora esta otra cuestión: ¿Qué enfer- 
mos son tributarios del psicoanálisis? Hay que distinguir a este res- 
pecto si se trata de aplicarlo como medio coadyuvante a la explo- 
ración o como recurso terapéutico autóctono. Si lo primero, es fac- 

_—tible usarlo en todos los casos que reúnan las siguientes condicio- 
nes: a) una inteligencia y cultura medias o superiores a la normal; 

b) una satisfactoria orientación auto y aliopsíquica, es decir, una 
normal claridad de conciencia; c) un mínimum de deseo de expre- 

sión y un mínimum de posibilidades expresivoverbales (inexisten- 

cia de afasías, agnosias, amnesias, abulias, etc.). Si, empero, se 
pretende del psicoanálisis un efecto curativo habrá que limitarlo 

a los casos de perturbación predominantemente psicógena —cuando 
[Menos en su origen— y en los que exista además, la seguridad de 
poder asegurar la continuidad de su aplicación por un período de 
varios meses, unos 6 como mínimo. Todos los psicoanalistas están 
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en efecto convencidos de que es mejor no empezar su actuación que 
interrumpirlas antes de hora, pues este método obedece a la ley del 
Todo o Nada, a diferencias de otros recursos cuya eficacia es siem- 
pre proporcional al tiempo y a la intensidad de su actuación. 


¿Cuál es la postura actual de los Psiquiatras y de los Psicote- 
rapeutas ante la eficacia curativa de los métodos psicoanalíticos? 
Frente a los psicoanalófilos sectarios, intolerables y dogmáticos se 
alzan los psicoanalófobos sistemáticos, pero afortunadamente cada 
vez más se concreta el parecer general ante el método. Olgamos a 
este respecto lo que de él nos dicen personalidades tan indiscuti- 
bles como Bleuler, Prinzhorn, Kronfeld, Schultz, Meyer y Schilder: 


Bleuler —=<ntusiasta adepto en sus principios— escribe en 
la 5* edición de su Tratado: “Las teorías freudianas han tropezado 
con grandes resistencias. Yo mismo tengo algunas divergencias con 
ellas, sobre todo respecto a sus interpretaciones de los últimos tiem- 
pos. Pero, a pesar de eso, reconozco que debemos a Freud el ma- 
yor progreso en la Psicología y en la Psicopatología actual y que 
muchos de sus contradictores siguen, aun sin saberlo, sus propias 
ideas” 


Prinzhorn afirma en su Psicoterapia: “La Psicoterapía como 
profesión es una consecuencia de la teoría psicoanalítica” 


Kronfeld, por su parte, dice en la suya: “Si hoy podemos ha- 
blar de una problemática caracterológica y dinámicopsicológica, que 
ha fecundado a la psicología; y si podemos hablar de una psiquia- 
tría clínica capaz de comprender algo más que la antigua, lo de- 
bemos al mérito del movimiento psicoanalítico. Es indudable que 
con el psicoanálisis se ha introducido una nueva era en la com- 
prensión de las vivencias neuróticas y psicóticas” 


Schulzt, a su vez, confiesa: “Debemos a Freud no solamente 
la ¡primera visión completa del inconsciente sino el valioso cono- 
cimiento de su importancia en la dirección de la vida individual y 
especialmente de la vida morbosa”. 


Adolf Meyer —lo mismo que antes Jellife y White— reco- 
nocen ampliamente el mérito de la obra freudiana en el campo de 
la Medicina y la acepta en su parte substancial, si bien se niega a 
dejarse guiar solamente por ella en la práctica; así uno de sus más 
conspícuos discípulos, Leo Kanner, escribe en un libro inspirado y 


a 
[os hechos páqhicon opacos Su franco. y valiente trato de o 


Sión de los problemas de la naturaleza humana y su eyo-= 
Iución. Por ambos motivos el fundador de la escuela psicoanalí- 
tica se ha asegurado un lugar prominente entre los apreciados por | 
los. estudiantes de las relacioner interhumanas. Este punto de par-. 
tida inestimable llevó no obstante, gradualmente, a Freud y a sus. 
discípulos a esferas trascendentales, tan alejadas del reino de lo 
substancial y concreto que sobre el suelo de las conquistas psico- 
lógicas inauguradas tan ingeniosamente creció una no menos inge- 
niosa pero altamente especulativa, sino poética estructura metap-- 
- sicológica”. : 


de 


Finalmente, Schilder, es asimismo claro en su postura al de- 
cir: “Quien quiera fundar una psicología en el momento actual' 
tiene que apoyarla fundamentalmente sobre la concepción psicoana- 
lítica, especialmente si aspira que ella no sea: fragmentariamente 
intelectualista sino del hombre en su totalidad”... Lo que no le im- 
- pide agregar más tarde, en la misma obra (Psychotherapy Mc Nor-- 
ton 1938): “El método psicoanalítico no siempre tiene éxito”... 
“el sexo del psicoanalista tiene en la realidad un mayor papel que 
el que podría sospecharse al leer la literatura psicoanalítica...” es. 
sorprendente que el porcentaje de curaciones y mejorías señaladas 
en las estadísticas del Instituto Psicoanalítico de Berlín y en los. 
hospitales psiquiátricos norteamericanos es, según el rapport de 
_Hyman y Kessel sensiblemente idéntico”... “el psicoanálisis no es: 
el método de elección en los casos de psicosis”... 
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: De todas estas opiniones y de muchas otras que podríamos- 
HE de citar se deduce la misma conclusión: el psicoanálisis es necesario: 
A pero no isuficiente para la obra psicoterápica. Es un punto de par-- 
SS tida, un enfoque inicial, un instrumento valioso de la misma, a 
condición, empero, que ésta sea hecha por un médico psiquiatra 

con plena formación neuropsicobiosocial. No es posible, en efecto, 

> ignorar el contrasentido que supone el hecho de que el psicoaná-- 
lisis conciba al hombre como unidad psicofísica y en cambio lo- 
descomponga para su tratamiento en un “soma” o cuerpo el cual. 
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es abandonado a un médico “profano” y un “aparato psíquico” 
del cual se apodera el técnico psicoanalista. Tal proceder corres- 
pondería lógicamente al más puro dualismo cartesiano pero resul- 
ta absurdo en el monismo empírico de Freud y sólo se explica por 
la reacción personal de éste ante los desprecios y los insultos que 
recibió de la Medicina Oficial. Asimismo es improcedente que se 
quiera ignorar sistemáticamente el testimonio de los familiares, 
amigos y conocidos del enfermo en la elaboración del concepto clí- 
nico... y también lo es que no se tenga suficientemente en cuenta 
la propia opinión que el yo del sujeto —con todas las limitaciones 
que se quiera— se ha formado de su propio caso. 


Finalmente, el psicoanálisis confía demasiado en la limpieza 
de las resistencias hecha al enfermo y cree que éste, una vez contem- 
plado objetivamente su ¡panorama interior, será capaz de autodi- 
rigirse en lo sucesivo sin requerir nuevas ayudas o guias... pero al 
hacerlo así parece ignorar que en el perpetuo devenir individual siem- 
pre pueden ponerse en marcha disposiciones latentes en el genotipo 
y hasta entonces reveladas en la psique. De donde en una inmen- 
sa mayoría de casos hay que completar la obra psicoanalítica no 
solamente con una psicosíntesis —como postula Maeder— sino con 
una periódica psicagogía, es decir, con un control periódico de los 
planes y estilo de vida del sujeto, con una “renovación” del contac- 
to psicoterápico. 


Esto es lo que aconseja la Psicoterapia actual: menos intensi- 
dad en el ataque y más extensión y duración en la defensa del su- 
jeto contra sus causas de desequilibrio. Asociación e integración de 
todos los métodos y los factores disponibles en cada caso para con- 
seguir afianzar el éxito terapéutico y que en definitiva siempre de- 
pende de la personalidad del psicoterapeuta y de la del enfermo, 
del ambiente en que ambos se mueven, del acierto en la elección 
y en el dosaje de las técnicas..., y del “quid ignotum”” de la anti- 
gua “Vis medicatrix Naturae”, es decir, de las reservas energéticas 
y compensadoras contenidas en el genotipo, las cuales son capaces 
de operar en muchos casos verdaderas resurrecciones y transforma- 
ciones bruscas de la fórmula personal, con, sin o a pesar de la in- 
tervención del psiconanalista, tanto si es ortodoxo como si no 
lo es. 


Con ello queremos hacer una confesión de humildad muy ne- 


en el Colegio el 18 de diciembre de 1940). 
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La pintura en los Estados Unidos 


Por HAROLD E. WETHEY 


I 


LA PINTURA EN ESTADOS UNIDOS DESDE LA EPOCA 
COLONIAL HASTA FINES DEL SIGLO XIX 


Durante los siglos XVII, XVIII y la primera parte del XIX, 
el estilo de la pintura era de origen exclusivamente inglés. Debe 
hacerse una excepción en lo que respecta al territorio hispánico del 
sud-oeste, es decir, Nueva Méjico, California, Arizona y Texas, 
pues éstas no llegaron a formar parte de los Estados Unidos hasta 
mediados del siglo XIX y sus escasas pinturas de santos del siglo 
XVIII pertenecen, más bien, a la historia del arte latino-ameri- 
cano. Si bien hasta entonces el retrato era, prácticamente, el 
único tipo de pintura norteamericana, hacia el segundo cuarto del 
siglo XIX empezaron a emplearse temas de gran variedad: pintura 
narrativa e histórica, mitología, paisaje, etc. Aparecieron influen- 
cias francesas, alemanas e italianas determinadas ¡por los viajes 
al extranjero de los jóvenes pintores norteamericanos que se diri- 
gían a estudiar en aquellos países. La más importante de esas in- 
fluencias fué la francesa, en la segunda mitad del siglo XIX, como 
también ocurre en el siglo actual, 

Del mismo modo que los habitantes de los Estados Unidos 


da Argentina. Es esta gran ria eS de una completa 
unidad política, la que constituye uno de los grandes fenómenos | 
de la sociedad norteamericana. 

- Desde el siglo XVII hasta el XIX, los pintores vivían casi 
e exclusivamente en la costa del Atlántico, siendo Boston, Nueva: 
York y Filadelfia, los principales centros de actividad artística. 
PON fines del siglo XIX, los artistas se habían extendido por todo el 
país y actualmente viven y trabajan también en California, Nueva 
a Chicago, Missouri y prácticamente, en todas partes, aun- 
que el más importante de los centros artísticos es Nueva York. 

Durante el período colonial, la pintura norteamericana tuvo, 

como ya dijimos, origen inglés. La colonización inglesa de la 
costa atlántica norteamericana se produjo tardíamente, en compa- 
ración con la colonización española de Méjico y América del Sud. 
La primera colonia inglesa fué la de Jamestown, Virginia, en 1607; h 
la segunda colonia importante fué establecida por los Pilgrim Fa- 
_ thers (Padres Peregrinos), que desembarcaron en Plymouth, Mas- 
- sachusetts, en 1620. Además de los ingleses, los únicos que in- 
tentaron establecerse en la costa del Atlántico fueron los holande- 
ses que fundaron Nueva Amsterdam, en 1623. No pasaron muchos. 
años, sin embargo, sin que los británicos se apoderaran de la colo- 
nía holandesa —en 1644— y rebautizaran la ciudad con el nom- 
bre de Nueva York. 

Los colonos del siglo XVII vivían en casas muy sencillas 
como la del Parson Capen en lopsfield, Massachusetts. Estas casas 
se hacían generalmente de madera, que se encontraba en abundancia, 
y se construían con el piso superior sobresaliente en forma de alero, 

e EN característica ésta de las últimas casas medioevales de Inglaterra. 
En este tipo de edificación, la chimenea central abastecía los hoga- 
res de cada una de las cuatro habitaciones internas; el interior de 
la casa tenía techo muy bajo y las paredes se recubrían de madera 
de pino. Los primeros pobladores tenían que luchar duramente 
para mantenerse a sí mismos en una tierra primitiva; su arquitec- 
tura debía ser, en consecuencia, esencialmente utilitaria, 


, E cuanto a ES bellas artes, no puede esperarse 'que ninguna 
d cda e haya alcanzado un desarrollo significativo en el semi-sal- 
ismo de la América del Norte en el siglo XVII. Algunos pin= 
tores provincianos inexpertos realizaron unos pocos retratos; en. 
cuanto a la pintura religiosa, ésta no podía existir en una tierra 
- Puritana protestante. Los retratos tienen, en general, un interés 
histórico; tan sólo ocasionalmente un pintor, modesto y autodi- : 
dacto, creaba un cuadro encantador, como el retrato de la señora 
Treake y su hijo, ahora en el museo de Worchester, Massachusetts. - 
La madre lleva un vestido amarillo pálido y un amplio cuello de 
encaje, que el artista empleó ventajosamente dentro del potente Ya 
liso diseño del cuadro. La extremada simplificación y el predo-. 
minio resultante de las relaciones formales hacen de este cuadro una 
de las obras maestras producidas en Norte América en el siglo XVII. e 
Hacia el siglo XVIII se encontraban ya establecidas las trece 
colonias inglesas de la costa del Atlántico. La industria y el comer- 
cio empezaron a florecer y una clase numerosa de prósperos comer= 
ciantes poblaban villas y ciudades y construían casas y edificios 
públicos con mayores pretensiones de comodidad y de intención 
arquitectural. La arquitectura de este período es una versión co- 
lonial de la arquitectura georgiana contemporánea en Inglaterra. 
La “Old State House” (Casa de Gobierno del Estado de Massa- 
chusetts) en Boston, es un hermoso ejemplo de construcción en 
- ladrillo rojo con ventanas pintadas de blanco. En Nueva Ingla- 
terra existen todavía un gran número de hermosas casas del siglo 
- XVVIIL como la casa de Longfellow, en Cambridge, Massachu- 
e setts. Edificada por John Vassall, gobernador de la colonia de 
-- Massachusetts, la casa pasó a ser, más tarde, propiedad del poeta 
norteamericano. Es un hermoso ejemplo de arquitectura georgiana 
con sus pilastras clásicas, cornisa y balaustrada y su diseño más 
amplio y más hermoso que el de las casas del siglo anterior. Son 
“características de este estilo, la simetría de la composición con el 
portal central, la idéntica disposición de las ventanas y las dos 
chimeneas a cada lado del edificio. Estas casas están construídas 
de madera y pintadas de amarillo pálido con adornos blancos y a 
persianas verdes. 
Durante el siglo XVIII, los retratos de los ciudadanos promi- 
nentes eran todavía los únicos cuadros que se producían en las 
colonias. El retrato de Isaac Royall y su familia, ejecutado por 
un artista llamado Robert Feke, es una tela típica de mediados 
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. origen inglés; 
- dibujo inexperto de dis Ps 


$ El primer pintor norteamericano de E pOASAES A al 
Singleton Copley, nacido en Boston en 1737. Los padres de 
Copley llegaron a las colonias solamente un año antes de su naci- 
miento y después de la muerte del padre, la madre se casó con un | 
grabador inglés de nacimiento llamado Peter Pelham. El primer 
instructor de arte de Copley fué su padrastro. Reconocido su ta- 
- lento desde edad temprana, pronto llegó a ser el pintor más pres- 
- tigioso de Nueva Inglaterra. En 1774 visitó Londres y desde allí ] 
se dirigió a Italia para ver las obras maestras; en esa época la 
- guerra por la Independencia era ya incipiente, por lo que Copley 
- consideró más prudente permanecer en Inglaterra donde se le unió 
su familia en 1775. Se estableció en Londres y, en poco tiempo, 
alcanzó tal éxito en su profesión que no regresó ya a América. 
Alrededor de 1780, Copley pintó en Londres su auto-retrato en 
el que aparece con su familia y en el que se revela como un artista 
acabado en la tradición inglesa del siglo XVIII. El artista, entonces 
en sus cuarenta años, aparece sentado teniendo en brazos a su hijo 
más pequeño mientras que el mayor está de pie detrás de él; el 
grupo de la madre y los niños, en un sofá a la derecha, es una re- 
miniscencia muy clara del pintor inglés Reynolds en el entrelaza- 
miento de los grupos y en la espontaneidad algo estudiada de los 
niños. Un espléndido retrato de la señora Seymour Fort fué pin- 
tado en Boston antes del regreso de Copley a Inglaterra; muchos 
de los mejores estudios de carácter del artista pertenecen a su primer 
so período. Copley alcanzó una mayor facilidad técnica después de 
Ñ da sus viajes y de su residencia en Europa, pero nunca llegó a supe- 
rar en caracterización el retrato de la señora Seymour Fort. En 
este cuadro, el artista ha captado el espíritu de la puritana Nueva 
Inglaterra en el siglo XVII, es decir, un espíritu vigoroso, grave, 
seguro de su destino. 
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La pintura histórica hace su aparición, a fines del siglo XVIII 

inspirada por la guerra de la Independencia. “La batalla de Bunker 

Hill” se refiere a uno de los primeros episodios de la revolución 

e pintado por John Trumball, hijo del gobernador del estado de 
Connecticut, el que había estudiado arte en París y Londres antes 

de entrar en la carrera diplomática. Si bien la tela es adecuada en 


sa composición pacha la Cindición! barroca, su u interés « es más 
- histórico que artístico. pe 
4 El retrato constituía todavía el principal motivo de interés, de 
- para los artistas y, hacia fines del siglo XVHI uno de los mejores. 
pintores norteamericanos, Gilbert Stuart, aparece en escena. Stuart 
nació en Newport, Rhode Island, hijo de padres escoceses; en 
1775, a consecuencia de los recientes disturbios en las colonias, 
su familia se dirigió a Londres, donde, durante cuatro años, 
Stuart fué alumno de Benjamín West. Después de la revolución, 
Gilbert Stuart, gran admirador de George Wáshington, volvió a 
América resuelto a pintar su retrato. El más famoso de los retratos 
de Wáshington, pintado por Stuart, es el cuadro que se encuentra 
en el Ateneo de Boston y que es un estudio original en óleo pin- 
tado en presencia del modelo; este cuadro ha llegado a ser la 
versión aceptada del retrato de Wáshington para todos los tiem- 
pos y el mismo Stuart, así como otros artistas, lo usó como modelo 
para sus cuadros. El retrato de Boston está realizado con un pincel 
seguro y rápido, en la tradición de la escuela inglesa del siglo 
XVII y en el cual, los tonos rosados de la carne ofrecen un her- 
moso contraste con el suave cabello gris. El retrato compañero, 
de MartaWáshington, no menos famoso, es también un estudio 
de cabeza hecho en presencia del modelo. Ambos tienen la fres- 
cura y vivacidad de un boceto ejecutado por un maestro seguro 
de sus medios. Durante los últimos treinta y seis años de su vida, 
hasta su muerte en 1828, Stuart llevó una existencia muy activa 
pintando retratos de ciudadanos prominentes de Nueva York, Nue- 
va Inglaterra y Pennsilvania. Otro ejemplo notable es el retrato 
- de Tomás Jefferson, uno de los hombres más brillantes que ha 
producido Estados Unidos. Aristócrata del Sud por nacimiento, 
Jefferson fué uno de los más grandes liberales de su tiempo y el 
-—gutor de la declaración de la Independencia. Embajador en Fran- 
= cia, Jefferson llegó a ser finalmente presidente de los Estados 
Unidos en el tercer período de 1801 a 1809. El gran estadista, | 
hombre de mentalidad sumamente versátil, era un arquitecto de im- 3 
portancia y dibujó los planos para los edificios de la Universidad > 
de Virginia, fundada por él mismo. El retrato de Jefferson por 
Stuart, lo representa sentado contra una cortina de terciopelo rojo 
y, aunque no tan significativo como el retrato de Wáshington, 
el cuadro tiene, sin embargo, la distinción de una gran tradición. 
En su retrato de la señora Pérez Morton, Stuart alcanzó un 
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ae un die o de un OA en su PSA expresión. 
- colores, de tonos vaporosos en grises claros, amarillos y verdes 
de - pálidos, están sutil y armoniosamente combinados. Es un cuadro 
- en que el artista ha sabido retener la elegante y aristocrática dis- 
tinción que caracteriza a la escuela inglesa del siglo XVIIL E. 
á; e Muy diferente es el retrato de la señora Richard Yates, ahora E 
en la Galería Nacional de Wáshington, y en el que se encuentra 
- magníficamente interpretada la severa y reservada personalidad 
de una mujer puritana de Nueva Inglaterra. En este retrato, las 
facciones, agudas y pálidas, la gran cofia blanca, la posición de - 
las manos en el acto de coser, todo contribuye a una caracterización 
ns También la composición, de medio cuerpo y, en 
- parte, de perfil, ayuda grandemente al éxito del cuadro. Otra obra, 
- de completa tradición inglesa, es el retrato del General Knox, en 
el museo de Boston. De pie contra un fondo neutro, el general 
lleva una chaqueta roja; el dibujo está ejecutado en el espacio 
diagonal del barroco con el diestro y seguro toque de un maestro 
consumado. 

Avanzado ya el siglo XIX, los jóvenes artistas norteamerica- 
nos continuaban trasladándose a Londres para estudiar pintura. 
Explica este hecho la posición predominante de Benjamín West, 
norteamericano nativo, que durante muchos años fué una figura 
dirigente en los círculos británicos de arte. Elegido presidente de 
la Academia Real en 1792, West continuó siendo persona de gran 
influencia hasta su muerte en 1820. 

Samuel Morse, autor del retrato de Lafayette, ahora en la 
Municipalidad de Nueva York, fué uno de los numerosos discí- 
pulos de Benjamín West. Morse volvió a los EE. UU. en 1815 y 
se consagró exclusivamente a la pintura hasta 1832. En la última 
parte de su vida sus estudios sobre electricidad ocuparon casi todo 
su tiempo y es internacionalmente conocido como el inventor del 
código Morse de telegrafía. La obra maestra de Morse artista, es 
el espléndido retrato de Lafayette, héroe francés de la Revolución 
Norte Americana, Lafayette retratado de tamaño natural está de 
pie en la parte superior de una escalera. La figura se alza monu- 
mental en rojo, negro y blanco-crema contra el cielo obscuro. La 
dignidad, la elegancia y el aristocrático porte de la figura, se encuen- 
tran integrados con el audaz y enérgico trazo de las ropas. Los 


4 ertes contrastes en las rÚlbciónes de color son igualmente importan- Ds 
tes en el efecto dramático y la cabeza es una inspirada muestra de 
¿3 e caracterización. era 

En el segundo cuarto del siglo XIX la tradición le del 
retrato empezó a declinar. El último representante fué Thomas 
Sulley, que vivió hasta 1872. Su mejor expresión es ese cuadro 
encantador del "Muchacho del sombrero roto”, en el Museo de 
Boston. El retrato, enternecedor sin sentimentalismo, presenta un 
conjunto armonioso, tanto en el dibujo como en el color; el som- 
-brero de paja amarilla y los suaves tonos de rojo agregan una nota 
delicada. 8 

Hacía la mitad del siglo XIX, a medida que los Estados Une he 
dos comenzaron a expandirse desde el centro del país hasta el Pa= 
«Cífico, el arte, así como la sociedad, se hicieron cada vez más varia- 
dos y complejos. En los límites del centro del país y hacia el Sud, 
retratistas ambulantes practicaban su oficio, al mismo tiempo 
que la pintura narrativa adquiría mayor importancia. Un artista, 
que luego mencionaremos, pintó la vida en los ríos Mississipií y 
Missouri en el mismo centro del país. Pero, a pesar de esta expan== 
sión de las fronteras artísticas, los principales núcleos artísticos 
permanecieron en el Este: Nueva York, Boston y Filadelfia. Ca- 
leb Bingham era un modesto artista que vivía en Missouri, el centro 
del comercio de pieles en esa época. Este artista ha pintado mu- 
chos cuadros interesantes de los traficantes en pieles y de los pueblos 
fronterizos en los valles de los ríos Missouri y Mississipí. Su 
técnica es la de un pintor del siglo XVIII especialmente en los colo- 
res profundos y cálidos. Sus composiciones, dispuestas cuidado- 
samente, y en especial, la perspectiva de alguno de sus cuadros, 
muestran que había estudiado reproducciones de las obras de los 
“maestros del Renacimiento. Sin ser un gran artista, Bingham era 
un pintor prolijo y competente, algunos de cuyos cuadros tienen 
un mérito artístico superior al de muchos pintores educados en los 
estudios europeos. 

Al promediar el siglo XIX los artistas norteamericanos co- 
menzaron a dedicarse con entusiasmo al paisaje. Sus fuentes de 
inspiración eran los paisajes holandeses del siglo XVII, el paisaje 
ideal de las escuelas francesas e italianas del siglo XVI y la es- 
«cuela francesa contemporánea de Barbizón. La tranquilidad cam- 
pesina del valle del río Hudson, las montañas de Nueva Inglaterra 
y las montañas rocosas del Oeste suministraron materíal a nume- 
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oil por la belleza as: na país, sino tam ién por 
a la naturaleza que caracteriza la literatura de mediados del siglo XD 
| - George Innes, nació cerca de la ciudad de Nueva York, y 
a Europa a la edad de veintidós años y pasó varios meses en Lon- 
Es -dres, París y Roma. Veinticuatro años más tarde volvió a Roma. Ñ 
po nuevamente, pues las glorias del pasado cautivaban todavía la ima- 
- ginación de los artistas del siglo XIX. Sin embargo, Innes pintó. 
*. muy pocos paisajes en el estilo clásico. En su cuadro, “Robles en 
Otoño”, la ejecución de las texturas de los árboles y follajes se 
- aproxima más en espíritu a la de los holandeses que a la de la obra 
- de los Carracci, Poussin y Claude Lorrain. Sus telas, principalmente 
- panoramas de los ríos y valles de la parte oriental de los Estados: 
- Unidos, presentan ricos contrastes de luz y sombra. 
Otro paisajista importante de la segunda mitad del siglo XIX 
es Homer Martin, nacido en Albany, estado de Nueva York. “Tres 
largas permanencias en Europa ayudaron a madurar su arte; puede 
- reconocerse fácilmente la influencia de Corot y de la escuela de 
Fontainebleau en su cuadro llamado “Arpa de los vientos”. Es una 
vista del Sena pintada en los tonos claros de un Daubigny, Harpi- 
gnies o un Corot. La transcripción de la naturaleza es, sin embargo, 
más significativa en el dibujo sensitivo de la línea comba de la 
costa, la suave y esbelta silueta de los árboles contra el cielo y su 
reflejo en el agua, El efecto así obtenido es poético y evocativo. 
Siguiendo el éxito de la escuela Barbizona en el desarrollo: 
del paisaje, vino el grupo francés Impresionista dirigido por Monet 
y Pissarro en las décadas 1870 y 1880. A fines del siglo XIX y 
principios del siglo XX el Impresionismo reinó supremo entre los 
o paisajistas norteamericanos así como en todo el mundo occidental. 
: Un ejemplo adecuado es el cuadro de Hassam, “Tarde de 
verano”. Los colores están extendidos sobre la tela con el espeso y 
rico empaste tan característico del Impresionismo. Los objetos son 
vagos, pues el artista se preocupó más de la luz, del color y de las 
masas que de la representación meticulosa de los objetos naturales. 
El Impresionismo se parapetó en las escuelas de arte y permaneció 
así hasta el año 1910. 

En la segunda mitad del siglo XIX dos pintores norteamerica- 
nos, Sargent y Whistler, gozaron de reputación internacional. 
¡John Singer Sargent (1856-1925) nació en Florencia, Italia, de 
padres norteamericanos, recibió su educación artística en Italia y 
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- vivió durante muchos años en Inglaterra. El caso de Sargent es 
*. solamente un ejemplo extremo del predominio de la cultura pura» 
- mente europea en el arte norteamericano del siglo XIX. Sargent era 
un virtuoso; su pincel era rápido, seguro y fluído. Tenía una 
gran facilidad así como dotes naturales y le fueron brindadas to- 
das las oportunidades que la riqueza y la posición pueden propor- 
cionar. El éxito, pues, fué fácil y rápido y el resultado, un brillo 
superficial como consecuencia lógica de la combinación de circuns- 
tancias semejantes. 

El cuadro llamado “El Jaleo”, actualmente en Fenway Court, 
en Boston, es una de sus primeras obras de más efecto. En él el 
artista ha creado una atmósfera exótica para el público norteame- 
ricano: los movimientos rítmicos de una bailarina española en el 
primer plano y un grupo de guitafreros sentados en el fondo. Por 
cierto que es algo teatral pero precisamente en eso consiste su prin- 
cipal virtud; el efecto es el de un escenario con fuertes contrastes 
de luz y sombra, en una interpretación imaginativa, no siempre 
presente en llas obras de Sargent. 

El mejor éxito de este artista, hasta el año de su muerte, en 
1925, consistió en el retrato; desde 1890 fué el retratista por ex- 
celencia. Como la mayoría de los pintores que se dedican a un pú- 
blico elegante y rico, su lema principal era la lisonja a sus modelos 
a los que representaba con un brillo resplandeciente en los accesorios 
y efectos de color. El grupo de las hermanas Windam es un ejemplo 
típico por la teatralidad de su interpretación y ejecución. Este 
artista excedió en mucho a los pintores ingleses del siglo XVII 
en lo que respecta al halago del cliente y, si bien debe admitirse su 
virtuosismo técnico, apena su artificialidad. 

En la segunda mitad del siglo XIX la influencia francesa pre- 
dominaba en el arte norteamericano, así como sucedió en la Ar- 
gentina y en otras partes, aunque no en el mismo grado que en este 
país. Los arquitectos norteamericanos estudiaban en la Escuela 
.de Bellas Artes de París, y, a su regreso al país, construían casas 
para la gente de fortuna imitando los famosos castillos del Loire. 
Un ejemplo es la mansión de los Vanderbilt que anteriormente se 
levantaba en la Quinta Avenida de Nueva York. Durante todo el 
siglo, como ya hemos visto, los pintores norteamericanos comple- 
taron sus estudios en Europa, pero, más que Roma, Londres o Mu- 
nich, la meta era París y esta Ciudad se transformó así en objetivo 
principal. 
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P Ed parisiense y “fué by a Millet y Ade grupo Barbizón. 
E ¿une volvió a los Estados ns en 1862 y se estableció en Boston | 


: por las relaciones formales. En su cuadro “Los bañistas”, , los 
variados tonos de verde, sensitivos y claros, contrastan con la si- 

- Jueta aun más clara del muchacho a punto de zambullirse en el 

arroyo. 

La tendencia francesa en la pintura norteamericana del siglo 


2 XIX culmina con Whistler, artista que tuvo un papel internacional. 
XA 


Nacido en Lowell, Mass., en 1834, provenía de una familia vin- 
_culada desde largo tiempo al ejército. Por esa razón, el joven 
“Whistler fué enviado a West Point, la academia militar nacional. 
Sin embargo, la vida militar no era la indicada para él y, después 
E de algunos meses, Whistler se dirigió a París para estudiar pintura. 
- Artísticamente, la educación de Whistler fué francesa por completo, 
o en el estudio de Gleyre y, más tarde, por su amistad con 
: Ae SDUtbes, Fantin-Latour, Manet y Degas. Durante sus largos años 
de residencia en Londres y París, Whistler alcanzó una conside- 
table notoriedad por su conducta excéntrica y una querella pública 
que el artista tuvo con el famoso crítico inglés John Ruskin y que 
terminó en un proceso. Si bien el arte de Whistler deriva del Im- 
presionismo francés, él no es estrictamente un impresionista. 
Whistler nunca usó los colores claros y brillantes de Monet o Pis- 
sarro; tampoco estudiaba los efectos de luz y atmósfera en el aire 
libre como lo hacían los Impresionistas. 

Su cuadro, Rosita de Lyme Regis, actualmente en el Museo de 
Boston, está realizado con un pincel tenue y fluido, aplicado direc- 
tamente sobre la tela. Esta pintura tiene la consistencia de la acua- 
rela y se asemeja más, en realidad, a la última técnica de Velázquez 
que al áspero y vivo brochazo de los Impresionistas. El vestido 
es de un*color rosa pálido, las mangas son negras y el cabello claro; 
el todo sobre un fondo neutral. El diseño y los colores, muy deli- 
cados, están manejados sutilmente; no hay ángulos duros, ni tex- 
turas meticulosas, ni representación realista. Por otra parte, tam- 
poco es éste el tipo de brochazo impresionista de trazos anchos e 
irregulares y de ricas texturas. El arte de este pintor se caracteriza 
por su extremada delicadeza y matiz; Whistler era, esencialmente, 
un esteta. 


Su cuadro más conocido es el retrato de su madre, pintado 
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en 1872, y que se encuentra actualmente en el Museo del Louvre, b 


en París, Hacia esta época, Whistler y los impresionistas habían 


descubierto los grabados japoneses en madera con sus brillantes co- 
lores y firme diseño geométrico. Las cerámicas japonesas y las 
artes menores también se pusieron pronto de moda. Puede apre- 
ciarse el efecto de la admiración de Whistler por el arte japonés, 
en su cuadro de “La Madre”, composición de áreas geométricas en 
dos dimensiones. La madre posa de perfil, vestida de negro contra 
un muro gris claro; al otro lado, la cortina japonesa y el cuadro 
rectangular crean un diseño balanceado. La exquisita sutileza de 
la composición se asemeja más a un bello interior de Vermeer que 
a la obra de cualquier otro artista, con la diferencia que Whistler 
componía en planos paralelos más bien que en el sentido de espacio 
barroco utilizado por aquél. A 

Los paisajes de Whistler son estudios poéticos, como el cuadro z 
de Battersea Bridge, en Londres, al cual le llamó Nocturno”. 
La implicación musical es obvia; los objetos vagos y obscuros, 
están realizados en delicados tonos de azul y negro. En la obra de 
“Whistler, el diseño es siempre de calidad superior, como puede verse 
en las fuertes siluetas verticales y horizontales del “Nocturno”. 
Por lo tanto, aunque Whistler se aproxima a los Impresionistas 
franceses, sus cuadros se destacan por su diseño y sentido poético, 
en contraste visible con el brillante colorido y las texturas de las 
superficies Impresionistas. Pero donde se destaca aún más el vir- 
tuosismo de Whistler es en sus aguas fuertes. Por ejemplo, en su 
estampa “El Muelle del León Negro””, en Londres, y en muchas otras 
estampas del mismo tipo, ejecutadas por Whistler con vistas de 
Normandía, Bretaña y del mar. Su método favorito consistía en 
obtener fuertes contrastes de valores dejando intactas amplias áreas 
de papel. Las líneas están grabadas con delicadeza y con un mínimo 
«le sombreado y se basan principalmente en la línea pura. 

Debemos mencionar a una pintora norteamericana que se 
identificó con la escuela francesa y vivió la mayor parte de su vida 
en París, como expatriada. Esta artista es Mary Cassatt, discípula 
de Manet y amiga de Degas. Aunque su esfera de acción era limi- 
tada, pues se dedicó casi por entero a pintar mujeres y niños, Mary 
Cassatt fué una artista de primer rango. Logró escapar al senti- 
mentalismo que usualmente caracteriza estos temas en los países 
Anglo-Sajones. Su conocimiento del dibujo era seguro. su com- 
posición estudiada generalmente con esmero a la manera de Degas 


y la calidad le su color, a y Mary. -assa ) 
tinción de ser la primera pintora norteamericana de reput 
-—ternacional. Uno de sus deliciosos retratos de niño se encuentra 
- en Buenos Aires y pertenece a la colección de don Antonio Santa- 
marina. Terminaremos nuestro examen de la pintura norteame- 
; -—ricana de la segunda mitad del siglo XIX, hablando de la obra de 
- Winslow Homer. Este artista, nacido en Boston en 1836, se edu- 
có en América y su arte pertenece estrictamente a los Estados Uni- 
dos, en contraste con el de Whistler y el Mary Cassatt, cuya educa- 
ción artística era enteramente francesa. Homer comenzó su carrera 
como periodista, trabajando en la revista Harper, para la que hizo 
na serie de dibujos de la Guerra Civil. Esta experiencia como 
- artista-repórter desarrolló su poder de observación y no es extraño 
que Homer sevolviera un realista empecinado, una especie de Cour- 
bet norteamericano. Fué a Inglaterra dos veces, en 1867 y en 
1881 y, más tarde, pasó algunos meses en las Bermudas; estos 
viajes proporcionaron a Homer nuevo material para su arte, sin 
afectar su estilo ni su personalidad. En las Bermudas, este artista 
encontró inspiración para una magnífica serie de acuarelas con. 
temas del mar y de palmeras movidas por el viento. Homer se hizo 
famoso especialmente como pintor del mar; una de sus mejores 
obras es “Alerta de Niebla” que se encuentra en el Museo de Bos- 
ton. Homer pintaba hábilmente el mal al que representaba en 
toda su potencia y fuerza, con el pesado rodar de las olas, la atmós- 
_fera húmeda y salada de la espesa niebla y el rudo carácter de sus: 
hombres. Su interpretación no es nunca romántica ni sentimen- 
tal, sino vigorosa y áspera; su mar, pesado y escultural, es de un 
fuerte azul obscuro. Más aún que Courbet, Homer sentía la poten- 
cia apremiante del mar que él interpretaba como a través de los 
ojos de un pescador de la costa de Nueva Inglaterra. 

Como la mayoría de los artistas norteamericanos de los siglos 
XVII, XVII y XIX, Homer era nativo de Nueva Inglaterra. Fué 
el artista que registró la vida norteamericana de su época en forma 
más segura y viril; a tono con la realidad del mundo, Homer 
tenía, al mismo tiempo, plena conciencia de la belleza de las rela- 
ciones formales en el arte. Este sentimiento se manifiesta, especial- 
mente, en sus acuarelas y en muchas de sus escenas de la vida dia- 
ria, como lo demuestra el cuadro llamado “El partido de croquet”, 

que es mucho más que una mera ilustración de la vida contempo- 
ránea. Su composición hábil y segura, está consruída en una dia- 
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gonal que retrocede y los trajes de las mujeres están estilizados de 
manera que las relaciones de forma efectúen un dibujo espléndida- 
mente coordinado. El arte de Homer representa el individualismo 
y.la independencia en contra de las escuelas europeas contempotrá- 
neas como el grupo Barbizon y los impresionistas; este artista es, 
sin duda alguna, uno de los intérpretes más importantes de la esce- 
na norteamericana. 

Al avanzar en nuestro estudio de la pintura del-siglo XX, 
veremos el crecimiento y la expansión de la escena norteamerica- 
na en el centro, la costa del Pacífico y el sur-oeste de los Estados 
Unidos. La pintura norteamericana comenzó como una rama pro- 
vinciana de la escuela inglesa. En el siglo XIX, la influencia extran- 
jera más importante vino de Francia, como sucedió en la América 
del Sud. Al pasar del tiempo, si bien las escuelas norteamerica- 
nas de arte se inspiran todavía en los centros artísticos más impor- 
tantes de Europa, se ve afirmarse, a la vez, una inspiración artís- 
tica original del Nuevo Mundo. De esta nueva orientación, así 
omo de otros aspectos diferentes en el arte norteamericano con- 
.temporáneo, nos ocupamos seguidamente. 


II 


LA PINTURA CONTEMPORANEA EN LOS ESTADOS 
UNIDOS 


Al aproximarse el siglo XX, los artistas norteamericanos con- 
tinuaban viajando a Europa para completar sus estudios. Sin em- 
bargo, en los pasados cincuenta años se han establecido escuelas 
de arte en las principales ciudades del país, y hay ahora muchos 
y buenos pintores norteamericanos que nunca han viajado a Euro- 
pa ni estudiado en sus escuelas. La mayor parte de las grandes 
universidades, especialmente en el Oeste tienen asignaturas exten- 
sivas en pintura y escultura así como en arquitectura. Actualmen- 
te, hay núcleos de artistas diseminados por todo el país y es posi- 
ble referirse a las escuelas de Nuevo Méjico, California, Chicago, 
del Middle West y a los grupos del Maine y Connecticut, 

Nueva York es hoy en día el centro artístico de los Estados 
Unidos y el lugar donde reside el mayox número de artistas. “Todos 
los negociantes de arte tienen sus galerías en Nueva York, donde 


cial Motante la EArooGida invernal. arcas e A mu- 
“seos permanentes de arte están situados en Nueva York: el Museo 
Metropolitano, las colecciones Frick, Bache, Morgan, la Sociedad 
Hispánica y, en el campo del arte contemporáneo, el Museo de 
Arte Moderno. | ] 
El arte del siglo XX en el mundo entero se caracteriza por 
E una “rebeldía hacia la exaltación de la visión realística que triun-. 
- fara con el movimiento realista de mediados del siglo XIX y, 
AL “subsiguientemente, con los estudios científicos de color y luz de: 
¿ los. impresionistas. La reacción se inició en el último cuarto del 
ce - siglo XIX con la obra de los post-impresionistas, Cézanne, Seurat,. 
- van Gogh y Gauguin. Su retorno a un énfasis de los valores for- 
- males en arte y a una visión simplificada ha revalorizado el arte 
del pasado. El arte arcaico —el arte egipcio, griego arcaico, romá- 
nico y bizantino y las artes de los pueblos prehistóricos y primi- 
-tivos— ha sido reconocido, una vez más en su verdadero valor. ] 
Se reconocen como obras predecesoras de la pintura moderna: 
las de un grupo de artistas sin educación formal pero de gram 
_ talento. El artista francés, Henri Rousseau, llamado el Aduane- 
ro, carecía de conocimientos en arte: pintaba solamente los domin- 
gos y días de asueto, pues se ganaba la vida como recaudador de- 
impuestos en una aduana y, más tarde, dando lecciones de violín. 
: - Rousseau estaba dotado naturalmente de un notable sentido de la 
forma y de los valores decorativos. El primitivismo de su cuadro 
“La gitana dormida” consiste en la gran simplificación de los. 
objetos con sus contornos agudos; no menos delicioso es el aire 
de misterio y romanticismo del que está compenetrada la tela. Los 
paisajes tropicales de Rousseau son invenciones de su imaginación: 
inspirada por sus visitas a los jardines botánicos de París. El artis-- 
ta despliega un magnífico sentido de dibujo decorativo en las plan- 
tas de hojas anchas y lisas pintadas en brillantes colores no realis-- 
tas. El francés Rousseau es el más grande de los primitivos ante- 
cesores del arte moderno. 

Durante los últimos años ha surgido un gran número de 
pinturas primitivas norteamericanas, realizadas por artistas des- 
conocidos. El cuadro llamado “El niño en su silla”, que está ahora: 
en el museo de Arte Moderno de Nueva York, fué pintado alre- 

dedor de 1790 por algún artista norteamericano. El cuadro es diver- 
tido pero, al mismo tiempo, revela el agudo sentido estético de un: 
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pintor no académico. Las horizontales y verticales de la silla d 
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iño, de un rojo brillante, establecen un marco geométrico en el 
diseño; todo el dibujo está simplificado con un sentido de las rela- 
ciones de forma. E ra 
Mucho más primitivo y, a la vez, muy humorístico es el cua- 
dro llamado “El reino pacífico”, pintado alrededor de 1820 por. 
un ministro protestante llamado Edward Hicks. La moral dele 
cuadro es que los animales del mundo viven, comparativamente, 
en paz y que, por lo tanto, no hay razón para que los seres huma- Pe 
nos no puedan hacerlo también. En el cuadro se nota el tamaño 
desproporcionado de los distintos animales así como de unos niños: 
que aparecen en él; esta desproporción se debe a la falta de facili- 
dad técnica en el pintor. Sin embargo, la pintura tiene ingenuidad ls 
y es de un humorismo encantador, cualidades que la hacen mucho» 
más interesante que cientos de cuadros académicos. Algunos pin- 
tores fantasistas modernos han buscado, intencionadamente, efectos* 
similares de ingenuidad. Entre estos artistas se destaca Paul Klee, 
pintor suizo que murió en 1941 y cuyo arte tiene la cualidad de 
los cuentos de hadas y la imaginación intuitiva de los niños. | 
El pintor reciente más importante entre los primitivos nor s 
teamericanos es John Kane, que murió en 1934 y que fué minero, - 
obrero de una fábrica y luego carpintero y pintor de casas. Kane: 
pintaba cuadros para su propio esparcimiento; en uno de ellos, pin- 
tó una escena en las cercanías de Pittsburgh y se ha comparado el: 
cuadro con una fotografía tomada en el mismo lugar. En la repro- 
ducción fotográfica puede observarse la falta de nitidez en los: 
detalles que están revelados fielmente en el cuadro como, por ejem- 
plo, en los cables del puente. Además, en la fotografía el puente: 
se extiende en línea recta y no pueden discernirse los objetos en las 
colinas distantes. En el cuadro de Kane, en cambio, el puente es 
más corto y acentuadamente curvado; los objetos están delinea- 
dos con claridad y cada detalle de las colinas lejanas está fielmen- 
te vertido. Estos objetos no son visibles a simple vista en la rea- 
lidad, ni pueden, tampoco, apreciarse en la fotografía; pero Kane: le 
modificó drásticamente la escena real, a fin de que ésta se confor- A 
mara a su intención y visión plástica. La obra maestra de Kane: y 
es su auto-retrato, ejecutado con gran convicción y poder. La es- 
tricta frontalidad de la pose y las curvas decorativas en la parte 
superior del cuadro, así como la expresión escultural tan fuerte- 
mente realizada, dan a esta obra una sensación de diseño monu-- 
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- Otro antecesor del arte contemporáneo es el artista norte- : 
de americano Albert Ryder, ini estilo muy oO e individual. 


MA locos debi: en 1867, a la edad de veinte años, se trasladó 
a Nueva York donde vivió en la obscuridad hasta su muerte en 
1917. En “La muerte a caballo”” puede apreciarse la calidad poética 
la imaginativa de su obra; todos sus cuadros, de los cuales un gran 
- número son marinas, están penetrados de misterio y drama. Ryder 


pintaba con un espeso y pesado empaste, tendiendo a los tonos de 
castaño dorado y negro. Su sentido de las relaciones formales es 
- pronunciado, aún en su interpretación del cielo o del mar, aunque 
Ryder no se relacionó con el post-impresionismo, incorporó a sus 


- cuadros mucho de la forma geométrica de aquél; por otra parte, 


sus temas parecen anticipar lo fantástico en el arte contemporáneo. 
La personalidad así como el arte de Sargent presentan un mat- 
“cado contraste con Ryder y John Kane. Sargent, que vivió hasta 
1925 alcanzó gran fama y fué constantemente solicitado como retra- 
tista de la gente pudiente; sabía halagar a su clientela y pintaba con 


«colores brillantes y deslumbrantes según acostumbra el comerciali- 


zado retratista de hoy. La pintura de Sargent es la antítesis del 
modernismo. 

Los comienzos del arte contemporáneo en los Estados Unidos 
pueden fijarse en el año 1913, en ocasión de la gran “Exposición 
Internacional de Arte Moderno”, que tuvo lugar en Nueva York. 


La exposición incluía los principales pintores norteamericanos de la 


época y, lo que es aún más importante, presentaba al público en 
general, las obras de los post-impresionistas y de los pintores con- 
temporáneos de París, como Picasso, Matisse y Rouault, así como 
la de los pintores de arte abstracto: Kandinsky y Brancusi. Pa- 
saremos revista muy rápidamente a algunos de los cuadros de los ar- 
tistas más famosos cuyas obras se exhibieron. Mucha gente vió, 
por la primera vez, en 1913, el brillante color, diseño y expresio- 
nismo de Van Gogh; un ejemplo de su estilo, es la “Mujer de 
Arles””. Otros pintores post-impresionistas estuvieron también re- 
presentados en la exposición a comienzos del siglo XX. El brillante 
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deal del expresionismo, tanto en Francia como en Ale- 
“La muchacha nativa de Taití”, pintada por Gauguin, s 
una reminiscencia de la escultura egipcia en la simplicidad arquitec- 
tónica de la figura, característica ésta prominente del arte contem- : 
poráneo. La exposición de 1913 contenía cuadros de Cézanne, SS 28 : | 
quien, aunque murió en 1906, es el artista que ha ejercido mayor 
influencia sobre la pintura contemporánea. Los volúmenes escultu- 
rales de sus telas, la potencia de las relaciones formales, sus compo- 
ssiciones y sus ricos verdes, rojos y amarillos, a la manera de mosaicos, 
han sido la inspiración de cientos de pintores contemporáneos. Ma- 
tisse estaba representado en la Exposición de Nueva York por sus : 
primeras telas expresionistas, similares a su famoso cuadro llamado 
“La danza”, que se encuentra hoy en el Museo de Arte Moderno e 
«de Moscú. A medida que Matisse salía de su período de “Les 
fauves”, el grupo francés conocido por ese nombre, su brillante di- 
seño abstracto adquiría características propias. “La mujer con los 
panes”, de Picasso, que se encuentra ahora en el Museo de Filadelfia, 
es una de sus primeras obras maestras. Tiene una monumentalidad 
de composición y una simplicidad de contornos verdaderamente 
magníficos. La prensa se ocupó mucho de un cuadro abstracto de 
Duchamps, “Desnudo descendiendo una escalera”. Este cuadro fué 
muy ridiculizado, pues, el arte abstracto, hoy familiar a todos, 
era entonces nuevo en Nueva York; de allí la sensación que causara 
tal cuadro en esa época. 

Tres pintores norteamericanos de importancia: Walt Kuhn, 
Max Weber y John Marin, en 1913, pintaban en el moderno idio- 
ma de la escuela de París. El primero de estos tres, Walt Kubn, 
era un expresionista que pertenecía al grupo “Les Fauves”. Su 
cuadro “El payaso azul” tiene algo de la fuerza audaz de Ronault, 
si bien su técnica es más objetiva porque acentúa la sólida forma 
escultural. Los contornos simplificados, en “La muchacha del circo”, 
por ejemplo, están en la obra de Walt Kuhn, calculados con vistas 
a las relaciones geométricas abstractas. En su cuadro, llamado “Pa- 
yasos””, Kuhn se ocupó del diseño, liso y decorativo, más bien que 
del volumen y la masa como en el cuadro al que acabamos de re- 
ferirnos. Los colores, así como los contornos, están usados en “El 
Payaso”, decorativa y abstractamente; en la figura sentada puede 
observarse la pronunciada curva en el contorno de la pierna y el 
ángulo abrupto del brazo. 


Max Weber, otto artista norteameric. 
figuras, abstractas, así como compo cio 5 en 
Max Weber era, virtualmente, un expatriade 
cuela ee París. Su alegoría del “Verano” es una reminiscencia 
Cézanne en el empleo de los desnudos esculturales así como en EN A 
tura y manejo de la pintura. Otros pintores de París, como 
Friesz, trabajaban en un estilo muy. semejante. “El Verano” es 
Un ejemplo acabado de diseño rítmico, forma escultural y ricas 
- texturas de color en las que predominan el verde y el blanco. Prác- 
; camente todos los artistas modernos han pintado composiciones 
abstractas, algunas de ellas son meros ejercicios y constituyen una ES 
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isciplina conocida desde hace tiempo por los pintores. Max Weber 
es uno de los pocos pintores norteamericanos que se dedicaron al 
bismo. Su tela, “Restaurant Chino”, es, en realidad, un estudio 
de diseños geométricos del tipo llamado Cubismo sintético. Los 
planos se encuentran disasociados de las apariencias Ópticas normales; 
se trata en realidad de un diseño abstracto con el título de ““Restau- 
: zant Chino” agregado a la manera tradicional. 


Entre los artistas norteamericanos relacionados con la escuela: 
de París, John Marin es el más original. Marin comenzó su carrera: 
- como arquitecto; durante los años 1906 a 1911 vivió en París; 
es decir en la época en que el grupo francés de “Les Fauves” o ex- 
presionistas alcanzaba su mayor desarrollo. Marin adoptó la acua- 
rela como su medio favorito de expresión y trabajó casi exclusi- 
vamente en él hasta 1930. Este artista es un expresionista en sus: 
vistas de Nueva York y Nueva Inglaterra que él presenta intencio- 
nadamente distorsionadas. En su acuarela “El bajo Manhattan”, 
el diseño es atrevido y libre como un boceto. Es esencial obatrae 
el color en las obras de Marin desde que él obtiene en gran parte 
sus efectos de la textura en la superficie de la pintura. Histórica- 
mente. Marin debe tal vez más a Cézanne que a cualquier otro ar- 
tista. Sus acuarelas son, sin embargo, espontáneas y vivas, en con- 
traste a la insistencia de Cézanne en la sólida estructura de los vo- 
lúmenes cúbicos. Marin es, un artista original y sensible y, si bien: 
su campo es restringido, es una de las más importantes figuras de 
la escuela norteamericana. 


En los últimos cuarenta años, la pintura en los Estados Unidos 
se ha diversificado ampliamente. Intentaremos ahora examinar 
brevemente ciertas tendencias en distintas partes del país. 


Como ya dijimos, Nueva York es el principal centro artístico 
donde florece el mayor número de artistas, comerciantes en arte y 


- exposiciones. En el presente, muchos artistas europeos de fama in- 
_ ternacional han llegado allí en busca de refugio. Leger, Chagall, 


Masson, Ozenfant, Archipenko, etc. Todos los tipos concebibles 
de pintura se practican allí, desde el más conservativo y académico 
a los tipos más extremos de surrealismo, sin embargo los pintores 
norteamericanos en su totalidad tienden más bien a la objetividad 
que al arte abstracto y al fantástico. En el centro del país: Iowa, 
Kansas, Missouri, Illinois, Wisconsin, etc., se ha desarrollado un 
grupo de pintores que se especializa en escenas rurales. En el Oeste 
del país, o sea en el Far West, los artistas se han inspirado en los 
desiertos y montañas de California, Nueva Méjico y Arizona. Vir- 
tualmente cada aspecto de los Estados Unidos, tan grande en ex- 
tensión y tan variado en su geografía, se refleja en la obra de los 
pintores contemporáneos norteamericanos. 


El mejor artista en el grupo realista tradicional de comien- 
zos del siglo XX es George Bellows que murió en 1925 a la edad 


de 42 años. Bellows prefería los temas llenos de acción y de na- 


turaleza vigorosamente atlética. Uno de sus cuadros más famosos 
es “Combate de boxeo”, pintado en 1917 y que constituye algo más 
que una mera ilustración de pintura narrativa; es un emocionante 


- episodio dramático construído con fuertes contrastes de luz y som- 


bra y que en el uso de la luz, recuerda la pintura del siglo XVII en 
los estilos de Caravaggio y Rembrandt. La composición está dies- 
tramente; construída, con las horizontales del piso y de las cuerdas 


de la plataforma usadas como marco contrastante con las diagonales 


que forman los gigantescos cuerpos al embestirse. La obra de Bellows 
es fuerte, viril;e individual; es de lamentar que su muerte prematura 
diera fin a tan brillante carrera. 


Un pintor de tendencias realistas más reciente es Reginald 
Marsh (1898); su obra es satírica y está basada en la vida entre 
los negros y entre el populacho. “La negra amarillo-pálida” es 
un documento de Harlem, la sección megra de Nueva York. La ex- 
presión amarillo-pálida” se refiere a la complexión de la mujer, de 
un moreno amarillento como resultado de la mezcla de razas. La 
negra está vestida de amarillo brillante con elegancia barata y exa- 
gerada. La modalidad de la emperifollada y pretenciosa negra está 
hábilmente expresada en su manera de caminar; se nota que ella 


403 : 


ni : esc a d 
a ln casas de pe babietas O por negros, y. que fu ron CO; 
- truídas hacia 1890 para la respetable clase media. La vena ' 
: Reginald Marsh es casi siempre satírica. Su afición se inclina, | 
- ¡pecialmente, hacia la atmósfera ruidosa y desordenada de las re 
presentaciones baratas del teatro del género alegre. Su sátira tien 
poco que ver con el sentido moralizador de las obras de un Daumie 
- o de un Goya, pero es acertada y humorística. El color que emplea 
Marsh en su cuadro “Teatro de género alegre” tiende al negro y 
a los rojos lóbregos pintados en fuertes y ricas texturas de superfi- 
> cie y que tratan de expresar el sórdido contenido del tema. 


ES Hay otros pintores que han seguido a Marsh en la caricatura 
ER de los aspectos vulgares de la vida norteamericana. Cadmus (1904) 
má ha alcanzado recientemente notoriedad con sus pinturas de las pla- 
yas; este artista ha descendido, en realidad, a la ilustración del tipo 
que se publica en las revistas humorísticas. Su cuadro “Coney 
Island” es la parodia de una playa cerca de Nueva York, así llamada 
y que atrae gente de las clases más bajas. Como caricatura el cua- 
dro es entretenido pero no tiene otro mérito; el principal medio 
técnico del artista es la exageración, no solamente en el contenido 
sino también en la forma escultural. 


Otros aspectos muy diferentes de la escena norteamericana 
se encuentran en las obras de Hopper, Burchfield y Sheeler. Hacia 
1930 estos artistas recurrieron a las calles y paisajes suburbanos 
como material para la expresión pictórica. Las telas monumentales, 
llenas de misteriosa sugestión son un ejemplo típico de la obra de 
Eduardo Hopper (1882), como lo demuestra su cuadro “Casa al 
lado de la vía del ferrocarril”. En las pequeñas ciudades y pueblos 
de los estados de Nueva York y Nueva Inglaterra, a fines del siglo 
XIX se encuentran todavía con frecuencia casas de este tipo, con 
sus altos techos a.la Mansard y sus pretensiones de elegancia. Hop- | 
per pinta'las casas en completo aislamiento, lo que ayuda a la sim- 
plicidad monumental de las verticales y horizontales de su compo- 
sición. Este procedimiento revela una tendencia oculta de sarcasmo 


hacia el período de cómoda virtud que simbolizan estas casas victo- 
rianas. 
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El cuadro de Charles Sheeler (1883) llamado “Paisaje clá- 
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sico”” es de tema estrictamente contemporáneo: son fábricas y 
vías del ferrocarril en interpretación objetiva pero de ningún modo 
fotográfica. Sheeler simplifica sus objetos presentando con gran cla- 
4 ridad las figuras geométricas expresadas por la forma cilíndrica de 
la fábrica, las,torres de las chimeneas y los agudos contornos de las 


.  recer el título de “Paisaje Clásico”. Ambos artistas, Sheeler y 
Hopper, recogen temas suburbanos comunes y los interpretan en el 
sentido moderno de las relaciones geométricas simplificadas. En 
los cuadros de estos pintores no hay ingerencia impresionista ni 
estudios de color y luz. 


Alrededor de 1925, la pintura de la escena norteamericana se 
desarrolló en escuelas regionales; la más difundida de ellas es la 
escuela del Middle West, dirigida por Grant Wood, Thomas Benton 
y John Curry. Estos pintores, aunque habían estudiado en Europa, 
sostenían que los artistas norteamericanos deberían pintar temas 
norteamericanos en el espíritu norteamericano, es decir, que pre- 
dicaban un tipo de nacionalismo inofensivo y apolítico en sus de- 
signios. Wood, Benton y Curry pintaban la vida en los distritos 
rurales de lowa, Missouri y Kansas. Uno de los mejores produc- 
tos de esta escuela es ““El gótico norteamericano”, pintado por Grant 
Wood en 1932. Es un doble retrato, de medio cuerpo, de un ho- 
nesto y recto granjero y de su esposa, en el que se encuentran admi- 
rablemente registrados la austera simplicidad de los caracteres y el 
estrecho puritanismo de su actitud hacia la vida. Son gentes sim- 
ples, piadosas y trabajadoras que Wood ha representado con un 
ligero toque de ironía. La estructura formal del cuadro es moderna, 
las figuras mantienen una estricta frontalidad y los contornos son 
agudos; las horizontales del fondo contrastan con el triángulo cen- 
tral que forma el techo y con las repetidas verticales de la casa, la 
horquilla y la chaqueta del hombre. Las relaciones geométricas se 
encuentran acentuadas por todas partes hasta en el dibujo del de- 
lantal de la mujer. Otro cuadro de Grant Wood, llamado “Hijas 
de la Revolución Norteamericana”” es una sátira implacable. La 
D. A. R. (Daughters of the American Revolution) es una orga- 
nización de mujeres, descendientes de los hombres que pelearon en 
la revolución, que se caracterizan por sus tendencias conservadoras 
y reaccionarias y por un orgullo snob de sus antepasados. En el 
fondo de esta pintura hay una estampa de un cuadro histórico muy 


sombras sobre la vía. La sólida estructura de esta tela le hace me- 


se cria son una sátira o de cierto o Ara o de mentalic 
estrecha, obstinada y reaccionaria, También en este cuadro de Mí 
el sentido de la forma geométrica es notable; el rectángulo de 
: estampa en el muro contrasta con los simplificados y repetidos con- 
- tornos de las cabezas de las mujeres que se nes con algo de 
- la monumentalidad de la escultura egipcia. 


El más vocinglero de los pintores de la región central es Tho- : 
mas Hart Benton, quien posa como un ejemplo de beligerante mas- 
culinidad y acusa a todos los otros artistas de afeminados. Benton 
es un pintor de paisajes de granja y de cuadros narrativos de la vida 
rural; su “Mediodía” es la obra típica del hombre que hubiera 
de querido ser el Brueghel moderno. Los paisajes de Benton están 
dibujados, generalmente, en líneas ondulantes, que, en el ejemplo 
- del que nos ocupamos, están más reprimidas de lo usual. La manera 
expresionista de este artista deriva de van Gogh, aunque su espí- 
- ritu es, por lo general, más tranquilo que el del artista holandés. 


Los desiertos y montañas del oeste y “sud-oeste, han agitado, - 
durante los últimos años, la imaginación de muchos pintores. “Ca- - 
lifornia” es un ejemplo típico de la obra de un joven pintor llamado 
Milliard Sheets. En su cuadro, el artista ha sabido captar el es- 
píritu de las vastas planicies y la mortal quietud del seco y arenoso 
desierto, mientras las montañas emergen solemnemente en el fondo. - 
Algunos caballos blancos, que aparecen casi siempre en los cuadros 
de Sheets, agregan un toque romántico y decorativo. La técnica de 
este pintor, que se expresa en amplios planos simplificados y en - 
ondulaciones curvas, ayuda a sugerir la idea de la vastedad de espa- 
cio, tan característica en su obra, 


di 


En Santa Fe de Nueva Méjico y en la ciudad india de laos, 
algunas cuarenta millas más adelante, un grupo de artistas ha vivido 
y trabajado durante los últimos veinticinco años. A este grupo 
pertenece la pintora Georgia O'Keefe quien divide su tiempo entre 
Nueva Méjico y Nueva York y que es famosa, sobre todo, como 
pintora de flores y naturaleza muerta con las cuales hace magníficas 
composiciones decorativas. Esta intención decorativa de O'Keefe se 
manifiesta típicamente en su cuadro “Repollo” en el cual, las enor- 
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-sóli idos E ad dos El Ara tiene DS ricos, “intensos y 
tes y el estilo de la pintura es muy personal y carece por com; 


- cabeza de una vaca y a la derecha, la cabeza de un hombre: las leyes 


dé imitadores. : YE 


En el pequeño pueblo Ranchos da Taos, hay usd he a 
iglesita de adobe edificada por los franciscanos españoles a 
de 1780. Georgia O'Keefe y Otros artistas han Mp 
motivo para sus cuadros; 
está construído en formas id simples. 


Los ES de lo romántico y de lo fantástico son menos. 


ES a ne que proyecta en OS ritmos formales. El ad 
“La noche y el mar” es escultural en su masa y iio evocativo 
en su espíritu. A 


El arte fantástico y el surrealismo han representado un papel 
importante en el desarrollo del arte contemporáneo en Europa. El 
suizo Paul Klee, los españoles Picasso, Miró y Dalí, se destacan en 
este aspecto de la expresión contemporánea. El cuadro “Yo y la - 
aldea” del ruso Chagall tiene la fragancia de los cuentos de hadas 
del folklore de su país. A la izquierda de la tela aparece la gran 


de la naturaleza son ignoradas de la misma manera que en la le- 
yenda y en los cuentos de hadas. e 


Los Estados Unidos no han llegado a producir nada tan 
fantástico como Rusia y España. Sin embargo, un valor nuevo, 
pintor de lo fantástico, es Darrell Austin, nacido en el estado de 
Oregón, en la costa pacífica; un joven que no ha visto nunca Europa 
y que alcanzó fama en 1938, a la edad de 31 años. Su cuadro 
“Europa y el toro”, es un ejemplo representativo de la cualidad 
mística e imaginativa de su obra en la que la atmósfera es misteriosa 
y sobrenatural. El artista obtiene sus efectos a través de una extraña 
disposición de luces y sombras y el color es rico y sensual en su 
textura.. Darrell Austin, es, seguramente, el más poético y el me- 
mos materialista de los pintores norteamericanos recientes. Es de 
desear que continúe desarrollándose en el futuro como lo ha hecho 


hasta ahora. 


2 estilos en la pintura norteamericana : 'n 
los. contrastes extremos en el clima y en la geografía del de de 


able que esta vesuba no sea mayor. Si. nos aventuramos” a A 
de generalizar, la tendencia dominante en la pintura parece ser la xi 
- wtilización de la escena norteamericana como tema, pero expresada. 
en los términos de la visión simplificada moderna. Aun un pintor 
de tendencias abstractas como Stephen Hirsch, mantiene una acti- 
tud más objetiva que los pintores de los cuadros abstractos europeos. 
Hirsch es autor de una vista de Nueva York cuyo panorama arqui- 
tectónico le fué inspirado por los rascacielos de la gran ciudad, 
pero, sín tratar de reproducir a ésta exactamente, tratándose, en 
realidad, de un estudio de los volúmenes arquitectónicos dispuestos 
enel espacio estratificado. 
qe: Lo más alentador en el estado de las bellas artes en los Estados 
Unidos, es el hecho de que los artistas no se encuentran concentrados. 
-— solamente en algunas ciudades del Este, como Boston, Nueva York | 
- y Filadelfia, que es lo que sucedía en el siglo XVIII y comienzos 
del XIX. Actualmente existen en todo el país grupos de pintores, 
- escuelas de pintura y excelentes museos. 
eS La pintura norteamericana, a pesar de su apreciable aporte, 
mo ha alcanzado el mismo nivel al que ha llegado en el país de la 
arquitectura. Esta situación se explica fácilmente por el hecho de 
- que la pintura es, esencialmente, un lujo. En cambio, en un país 
nuevo, la arquitectura es una necesidad constante y este hecho im- 
-plica repetidos experimentos y un rápido desarrollo. Los materiales 
- modernos y una sociedad moderna han producido milagros en edi- 
ficación que no podrían encontrar paralelos en la pintura. El edi- 
ficio del Daily News, es, en el sentido estético, el más hermoso de los: 
rascacielos y está soberbiamente proyectado en la disposición de 
los volúmenes cúbicos. El método del futuro parece ser la urba- 
nización con la disposición de los edificios en grupos. Un trazado: 
semejante tiene importancia, no solamente para los edificios desti- 
nados a oficinas, sino, y más aún, para el alojamiento de la co- 
munidad. El aislamiento del calor y del frío, la buena calefacción . 
en invierno y la regulación uniforme de la temperatura dentro del 
edificio en verano; las buenas condiciones de iluminación y la eli- 
minación de ruídos, han comenzado ya a resolver los numerosos 
problemas creados por las condiciones modernas de vida. 
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Cuando el mundo retorne a una forma de vida normal y de- 
mocrática, será posible desarrollar un programa para un mejor nivel 
de vida y una mayor igualdad entre las naciones civilizadas. Sola- 
mente entonces la pintura y lás otras bellas artes podrán alcanzar 
su más completa expresión en el Nuevo Mundo, este Nuevo Mundo: 
que es la esperanza del futuro. 


Conferencias pronunciadas en el Colegio los días 
3 y 5 de noviembre de 1943, 


DS LIBROS 


og Civil RICARDO M. ORTIZ: Un aspecto de la descontralización 
le - fabril en la Argentina. Buenos Aires, 1944. CUNA 


e los últimos años, los temas relacionados con el problema de , la 
industria nacional han despertado el interés creciente de los estudiosos 


de Duestra economía. El trabajo que comentamos es una eficaz con- 
boa: a » la bibliografía sobre la materia, y tiene el mérito de arrojar 


a HEUER de política económica. No. deja de ser también un : 
-. ¡mérito sobresaliente, la sencillez de la exposición, que coloca su con-= 
tenido al alcance de técnicos y legos. 
El tema aparece tratado en tres capítulos. En el primero se 
E: expone la trayectoria de la industria nacional desde los grupos indus- 
y triales de la colonia hasta la actualidad, comenzando por destacar 
: que la. capacitación fabril, no sólo configura la técnica y la economía 
del país, sino que completa su fisonomía social y política. En otras 
palabras, que el desarrollo industrial es un hecho transformador de 
lla realidad argentina. Cuando compara nuestro desarrollo industrial 
con el europeo, observa que éste se verifica de acuerdo a un espontá- 
- Neo desenvolvimiento de su propia evolución interna, mientras que, 
en aquél, es fácil advertir la influencia de factores de perturbación 
- que guían la economía hacia la adopción de normas impuestas por ne- 
- cesidades extrañas a los factores que le son propios. Señala que aun 
cuando los principales animadores del movimiento de Mayo no eran 
enemigos de la industria, en los hechos, quedó neutralizada por el 
predominio de los sectores dependientes de la actividad ganadera y por 
la falta de estabilidad política de los años posteriores, hasta 1852, 
en que comienza a desarrollarse en forma discreta. Menciona el censo 
de 1895 y la distribución de las industrias a partir de 1914, para entrar 
- «en el análisis de las causas inmediatas de la centralización industrial, 
planteándose el problema del combustible, de la energía eléctrica y 
«del monopolio del tráfico interno en manos del ferrocarril, que se 
mantiene desde el año 1880 hasta la sanción de la ley de vialidad. 
No escapan tampoco a la consideración del autor la influencia en la 
centralización de la industria, del recorrido que debe realizar la ma- 
teria prima nacional y extranjera que se utiliza; la capacidad técnica 
y adquisitiva de los diversos núcleos de población; las tarifas de las 
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empresas ferroviarias y de las empresas navieras —también un mo- 
nopolio de hecho—; los caminos; la organización comercial y Otras 
causas mediatas. 


Finalmente, dentro del mismo capítulo, estudia la tendencia des- 


centralizadora, que comienza a advertirse en coincidencia con la absor- 
ción de nuestra producción petrolífera por el mercado interno y con 
la iniciación del plan de caminos. Aborda, enseguida, el delicadísimo 
problema de la intervención estatal, pronunciándose por una posición 
ecléctica, ya que cree que no debe optarse, ni por un proteccionismo 


excesivo, ni por un libre cambio excesivo, sino por un inteligente pro- E OR 
medio de ambos. Aunque acepta como norma general de que puede 


conyenir que el Estado no gaste grandes sumas instalando fábricas, 
se declara partidario de que él mismo intervenga en la organización 
fabril, no solamente como orientador o protector, sino como poseedor 


de los medios de ofrecer a la industria privada, energía barata y trans- 


porte barato. 


El capítulo segundo, bajo el título general de “La producción 
de hidroelectricidad como medio de fomentar la descentralización im- 
dustrial”, estudia en pequeños acápites el consumo de energía eléctri- 


ca por la industria; la relación del costo de la energía con el yalor 
«le los productos elaborados; la producción nacional de energía eléc- 
trica; la producción de hidro-electricidad de otros países; la oportu- 
nidad y criterio con que deben construirse las usinas, la electrifica- 
ción del campo con su consiguiente humanización del trabajo; etc. 
Se pronuncia, aquí, en forma decidida, a favor de que sea el Estado 
quien tome a su cargo la construcción de las grandes usinas hidro- 
eléctricas, indicando, con verdad, que se trata de un bien público que 
mo debería ser enajenado ni aun bajo las presuntas seguridades de un 
estricto control, ya que su posesión permite ordenar la organización 
industrial del país e impulsar el progreso de las zonas de influencia de 
las usinas. 

El contenido del capítulo tercero queda delimitado por su título: 
“La red de navegación interior que condiciona la descentralización 
fabril”. Se estudian allí, los núcleos productores de materia prima,; 
los sistemas de transporte en nuestro tráfico interno, indicando como 
el ferrocarril se desarrolló en nuestro país durante medio siglo, sin 
mingún competidor; la navegación dentro del conjunto de vías de 
comunicación interna, volviendo a insistir sobre el erróneo criterio 
de haber adoptado una política esencialmente ferroviaria; la expe- 
riencia extranjera en materia de navegación interior; la navegación 
interna en los congresos internacionales; y finalmete la navegación 
interior en nuestra mesopotamia, zona central, oeste y patagónica, 

El examen de las posibilidades materiales que ofrece el país, no 


le hace olvidar que la economía no es un fin en sí mismo, sino un 


medio, y por eso termina su trabajo —como debieran terminar todos los 
estudios económicos— «con una referencia al “fin social” y al “hom- 
bre” como protagonista del proceso histórico, 

Todos estos temas aparecen expuestos en apretada síntesis, pues 


nda del pr en Ada inglesa. Todo precedido por las palabra 
resentación del _contralmirante Pedro S. CTO 


a serie de hechos, que deben tenerse ta: para la ect E 
¡ón de una política económica que convenga a los intereses nacionales. 
lo es dudoso, y el autor lo señala con acierto, que una de las causas 
de centralización fabril sea la aglomeración que se produce en la 
e Capital Federal y sus alrededores; fenómeno éste a su vez motivado 
fundalmentalmente por la falta de radicación del hombre de trabajo 
n la tierra. Falta de radicación que se ha acentuado no obstante los 
planes de colonización que Se han venido desarrollando —o más bien 
proyectando— basados sobre la ilusión de convertir en pequeños pro- 
piotarios, a millares de colonos, que carecen de medios económicos. 
ye nos encontramos aquí con la primera e importante comprobación, 
de que en el fondo de cualquiera de los problemas económicos nacio- 
nales aparece siempre el problema de la tierra, cuyo enfoque es tan 
A temido por estudiosos y políticos. 
ñ La segunda € importante comprobación, que queda señalada en 
varias oportunidades en el curso de la exposición, es la acción per- o 
turbadora de -los grandes monopolios extranjeros sobre el desarrollo 
industrial, que basados en el principio de la libertad económica y de 
la libre concurrencia, excluyentes de la intervención estatal, impo- 
—— Nían un tipo de “economía dirigida”, por intereses privados monopo- 
listas. Así la radicación de la industria, mejor dicho, toda la indus- j 
| tria, dependen del régimen de transporte y de la posibilidad de ob- 
tener energía. 
Y el transporte y la energía están en su Casi totalidad en manos 
- de grandes monopolios privados a los que ha interesado el no desarro- 
llo de determinados aspectos de nuestra industria. Es lógico del punto 
de vista económico —y aquí hablamos de economía y no de ética— 
que quienes nos vendían carbón percibían dividendos de acciones fe. 
rroviarias y comfan nuestras carnes, no fueran partidarios de la ex- 
plotación de nuestros combustibles ni del trazado de una gran red 
vial, pero sí les interesara el desarrollo de la industria frigorífica. 
El régimen de la tierra y los monopolios son log dos hechos quer 
determinan el sentido del desarrollo de nuestra economía, de modo que 
aun en la solución de aspectos particulares —tal el caso de la descen- 
tralización fabril— su influencia es decisiva. Pór ello, en la actualidad, 
el programa económico argentino puede concretarse en estos dos gran- 
des temas: abrir el acceso de la tierra para todos los habitantes, y 
desaparición de los grandes monopolios privados —que deben ser na- 
cionalizados—, comenzando por aquellos que, no sólo concentran en 
sus manos el poder de resolverlo todo dentro de la actividad concreta: 


bu 
: ando o para. el país Cción O) municipi 
de! palancas de dirección de la economía, con la liberta 
- que tiene que desempeñar todavía una función progresista. 
El autor traza las grandes líneas de un plan de p1 
hidro-electricidad y de una red de navegación interior, est: 
tos aspectos en sus relaciones con la descentralización fabril. 
dos grandes temas de nuestra economía, de apasionante interés | 
F técnicos y estadistas, nos enfrentan inmediatamente con la ad 
1% realidad de nuestra falta de población que es consecuencia inme( 
e pat del cierre de la inmigración. Las grandes usinas hidro-e 


más de dos EROS ENE mil kilómetros cunarados: tenga 3 
de pas millones de habitantes. Sin población, sin una gran y 


PAR RAE 
; A medida que se avanza en el conocimiento de la realidad 


nerales del país y al libre desenvolvimiento de la personalidad qee : 


hombre argentino. El breve, pero meduloso trabajo del Ingeni ro 


o 
A «desarrollo material sobre el cauce que conviene a los interese 
3 
] ENE 
6 


“Ortiz, es, en tal sentido, una incitación y un compromiso. 


Arturo Frondizi. 
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t erna cio de de dla los: y de E Asociación Internacio? de Psicotec_ > 
mi gts Monva en as de o y hop a de 


-_Recibióse de Doctor « en Historia del Arte en la Universidad de 


Harvard. Estudió también en la Sorbona de París. Es profesor de 


Historia del Arte en la Universidad de Michigan, EE. UU. Ha sido pro- 


a 


fesor visitante en nuestra Universidad de Tucumán. 


- especialidad a estudios sobre pintura española, 
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